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PARTE POLITICA.

C R O N IC A  E S T R A N G E R i .

n o t i c i a s  d e  O R IS N T S .

Tácela de Auf/shurffo inserta  lasigu ien te  carta  de Cona*

Jírtóula eun •^ggociacionea entabladas para term inar las diferencias 
r ite n  entre el Sliah de Persia y  la puerta  U tom ana con- 
abiertas; pero se ignora si han de seguirse y  terrairi.irso 

heran ó en Constantinopla. Sin embargo , como la diplo- 
ii je l'B encargado de a rreg la r este asunto, al fin conseguí* 

**íi«rlu, auii!]nc len tam ente, sin efusión de sangre.
"*Efl lo concerniente á los asuntos de la S iria , los em baja- 
• fU lian preaentado á la P u erta  un proyecto, según el cual 
"cronistas serán gobernados por dos em ires cristianos, so- 
üriJos á la inspección de un comisari i otomano que residi- 

iD Damasco. Se ha dicho tam bién que en una conferencia 
l̂íiiJí cBtrí los embajadores se designó á Beyrouth como pun- 

!^ferente para la residencia de este comisario turco ; pero 
"j^tsaerse presente que en el proyecto presentado por la 
-,jra á lo» embajadores p.ara a rreg la r los asuntos de Siria, 
¿pina moncion se hace da este comisario.
D( glgun tiempo á esta parte , el gran  V isir Izze t M ehe- 

jj'.Bíja manifiesta un  carácter inflexible. Preciso es que 
mines poderosas hayan motivado su resolución. L a  mas 
iportiQte de todas, creemos que sea el cuidado de su pro» 
iii conservación. R iza-B ajá , g ran  m ariscal de la  córte, 

ambicionaba la dignidad de gran  v is ir , había m inado la 
^ tu jü  los pies de I z z e t ; pero no tardó en conocer que ha* 
áaniuintriga para vojver á colocar en el puesto de gran  visir al 
tíejoCliosn-ew-Bajá, sirviéndose de Ilauf-B ajá  como medio de 
limícíoq. Entonces R iza cambió do sistema, y se unió á Izzet, 
li hi conseguido inspirar á este el espíritu  conciliatorio ne* 
«uño í ambos, y han despachado un vapor para  B ey rou th , á 
tadihacer venir inm ediatam ente a Selim*Bey, para  oír su in- 
^  lobre las cosas de Siria, y  resolver en seguida la cucs- 
úoD como desean las potencias europeas.” 

lu! noticias del Suelde Marsella adelantan algo m is , y son 
íef«lüdel27 : dice asi la correspondencia de este periódico: 
"Rtina la mayor discordia en tre  los m inistros turcos. E l D i­

rá está dividido en dos distintos bandos; los u ltra -tu rcos, y 
iapirtidarios de la reform a. E l gran  v isir, gef« de los p ri- 
leros, es batido en reg la  por R iza , por el gran aduanero 
R«ut-Bajá, por M ehem eil-A li, y el B ajá de T o p -H an e , que 
loso 09 son mis partidarios de la reforma que sus adversarios, 
wlenei se sirven de esta política como media para  conservar 
Bs puesto». El gran visir recibe continuos desaires en el gran  
NS»jo, T casi ha dimitido su autoridad , porque las medidas 

propone son siempre rechazadas. Sin embargo no es fá* 
:it elevar al sultán quejas contra ¿l. Ignorase aun quién tic* 
it mis probaliilade.» de reem plazarle, ^  se duda si será Raouf* 
BijíóChosrrew Bajá. HaliÍ*BaJd, cunado del .«ultan, ha sido 
llutidovarias veces á pa lacio , lo mismo que I 'e th í-B ajá : es 
pwbable ([ne formen parte de la próxim a comliinacion minia* 
temí, Las cuestiones graves que ocupan al D iván continúan 
n (laíK i]uo.

Singnna resolución hay respecto » la S iria , la  G recia y  la 
Pmu,S«lim se espera de un  m om ento á otro ya su llegada, 
d biycimbio de ministerio, aquellas cuestiones tendrían  a lg u -
M rcsolacien.

í i Diván ba eonceliido serios tem ores )ior parte de los mon- 
bí^nnos, y ha enviado estos dias municiones.de todas clases 

tu tropa» que se dirigen á aquel punto.

A l k j .andiua  20 de agosto.

importante oetnrre p o r aquí,
ftr una fragata inglesa el Vernon que ha llegado de M al- 
IjW día» hace, sabemos que dos navios ingleses iban á B ey- 

 ̂ “ pifafíürilrse con la escuadra del con tra-a lm iran te  la

T R A K S IL V A N IA ,

HEn«A>'STADT 30 de agosto.

El 12 de agosto ha sido día de gran  festividad para  la T ran  -  
se ha proclamado el principie de la participación d(í 

1^*0 los negocios públicos. E l lt> de agosto los estados han 
1 ^ 0  la siguiente resolución. 1. ® Todo el m undo tiene de* 
^jj.l'í'^^ev-clarseen los negocios públicos. 2® Igualm en- 
3 “ *^ba!qu¡era adqu irir y poseer bienes inm uebles.
■ illa cual podrá disponer librem ente de su trabajo y  del 

industria.

I F O I I E T I I V .

kUle

ITA LIA .
ARTICULO r t t l .

El T » .
¡9̂ 1̂ el prim er poeta q u e , cayendo en un vieio d i-  
»5jj b-‘e 36 puede achacar á  sus antecesores , in trodujo  

m un am aneram iento que el ejemplo de un
^toi los poetas do m enos va-
b ioj ®bcontraro» en el nuevo carácter poético una m i- 
*4 elocuencia falsa y  am pulosa
blitni pequenez y á veces la vaciedad de sus p ea-
Tif

**̂ *̂ ^̂  tnencloBar aquí la caterva de poetastros 
ha t **"̂ ” *̂  ̂ P^rtiaso italiano  en el trascurso del siglo 

he r^^**^"** 1700, y en últim o resultado n o h i -
fi” ® apuntar una cáfila de escritores hoy 

Jwcotiocidos no solo á los estranjeros si no á 
i o l a i n i t al i anos;  por lo cual hablaro- 

*'*htíad'*i* principales corruptores del gusto.
^  * ®*®uela corrompida de aquel siglo fue Ju a n  B au-

napolitano , hom bre dotado de ingenio 
**tro**̂ f° ’ latitud  do la palabra, porque rebosa-

K.: ' uego á imágenes brillantes. Teniendo á menos M a-

ratura italiana desde 1600 hasta 1800. ( 1}

bíi‘ **?uir '1  nm iantos. i  enienuo a menos n ía -
snn* poetas que le habían precedido, creyó
Ij ^ trazándose un nuevo camino y  era- 

ingenio en sobrecargar sus poesías de 
i ’®'^Unte ’ nnipulosas alegoría.s y símiles forzados,

niina'de celebrado poem a de A d o n is , ver*
cllczas, pero mezclados con escorias despre-

r Vé
24 y 31 de ju lio , de 

» ® > 1 ó , 17 y  19 del corrriente.

20 DE SETTEMBRE.

ANIIKCIDS T COniNICADOS.
______ -

T E lL lO O lC O  D 2  I.A  T A B D E

f a l í t i c ó ,  rc lig to s ír , l i t c r a n a  ¿ i n í t u s t n a l .

8« aclrúiieti i ft'a f 'por Uncá lo i p ritne tO (,"} i do i re  .  I| 
lo. último..

Lo» luscritorei reciben Oe . tis  la colcccio TompTeTToe 
érdeiie» jr decreto, del gobierno, j ademni la . n sr» - 
)<u que .e  in .ertao en el folletiii impresa, en tomoa 
elegante, por loparado.—.Se darán tainbienSupLBBBsre. 
g ra tii siempre «jue le a  neceaar:». ,

TO B TirO A X i,

L isboa  U  de sotíemhra.

La C ám ara de los señores diputados ha comenz.ado hoy á 
d iscu tir el proyecto de ley sobre represión dol contrabando d j  
cereales; pero la discu.sion quedó aplazada , después do un Vivo 
debate, hasta que se hallara presente el gobierno.

Tam bién se presentó un proyecto de ley sobre caminos. .Veer- 
ea de cómo lian de llenarse las sillas m inisteriales que se li.allan 
vacan e -, nada con.sta oficialmente; sin embargo, se lia ha llado  
de varias personas, pero creemos que nada hay todavía r e ­
suelto.

PARTE OFICIAl_DE l A  GACETA

S . M . L a  R e iiía  y  su  au g u sta  H erm ana  la  Serenísim a 

Señora In fa n ta  D o n a  M aría  Lui.sa F ernanda  continúan  en 
esta  corte  sin novedad en su iinportan to  sa lad .

M IN IS T E R IO  D E  L A  G U E R R A .

D E C R E T O S .

Como R egen te  del reino durante la m enor edad de la R eina 
dona Isabel I I ,  y  en su  real nombre , he venido en resolver lo 
s igu ien te  :

A rtículo  único. L as inspecciones generales de infantería y 
de miliciaB provinciales se refundirán en una sola, que tom ará 
«1 nom bre de inspección general de infan tería  y  de niilic-ias 
provinciales. Tendréislo  en tend ido , y  dispondréis lo necesario 
ú  su cum plim iento.— E l duque de la V ictoria.— Dado en M a­
drid  á 19 de sotiembre de 1842.— A D . Jo sé  Ram ón Rodil.

H allándose vacante el empleo de inspector general de in fan ­
tería , y  habiendo resuelto  por decreto de esta  fecha que este 
im portan te  cargo y  el de inspector general de milicias provin­
ciales queden reñiniliiios en uno so lo , he venido en conferirle, 
como Itegente  del reino duran te  la m enor edad de la R eina d j-  
« a  Isabel I I ,  y  en su real n om bre , al m ariscal de campo don 
Francisco L inage, actual inspector general de milicias provin­
ciales en atención á  su acreditada in te ligenc ia , capacidad y 
<iÍ3tinguiJos servicios,

Tendréislo entendido, y  lo com unicareis á quien corrc.spon- 
<la.— E l duque de la V ictoria.— Dado en M adrid  á  19 de se ­
tiem bre de 184-2.— A  D . Jo sé  R am ón Rodil.

MINISTERIO DE HACIENDA.

H e  dado cuenta al R egente del Reino del espediente in s ­
tru ido por el in tendente  de la provincia de M urcia con motivo 
de haberse negado uno de los alcaldes constitucionales de 
aquella ciudad á  d a r  el auxilio que le fue pedido por varios 
individuos del cuerpo de carabineros para reconocer una fá b r i­
ca de cigarros fraudulenta, establecida en el barrio de C an te­
ras, jurisdicción de San  Antonio A bad, y  enterado S. A ., asi 
como de lo espuesto p o r  esa dirección general en 25 de Ju lio  
último, al rem itir  el citado espediente, y convencido de la n e ­
cesidad que hay de liacer entender á los gefes de Hacienda que 
no pueden prescindir, sin  responsabilidad, de las de las form a­
lidades que establece la  ley para tales reconocim ientos, y á las 
autoridades locales que su  asistencia á ellos es obligatoria, que 
constituye un  deber m as bien que un  derecho, y  que no p u e ­
den negarse á  ella ni resistir la diligencia sin hacerse reos de 
omisión y  aun  de connivencia, el R egente del reino, de confor­
m idad con el d ictam en del asesor de la superintendencia , se 
ha servido ordenar que pa ra  tales casos se observen en lo .su­
cesivo las regla.s siguientes:

Prim era. Se exigirá la responsabilidad que corresponda, ya 
gubernativa ó  ya en el orden judicial, á  los gefes y funcionarios 
de H acienda pública, que al acordar los reconocimientos de 
caSas particulares para  persecución del fraude , no observen 
religiosam ente lo prevenido en la ley de 3 de M ayo de 1830, 
y  señaladam ente lo dispuesto en su a rt. 115 (1).

d a b le s , y tan tas que se necesita gran  tacto para poder separar 
as bellezas de los estravios de la im aginación ; por lo cual di- 

ja e lc o n d e  A lgaro tti las siguientes palabras: “ leyendo un hom ­
bre el poem a do Adonis c im itándolo puede hacerse ó un gran  
poeta ó el m as despreciable versificador, según el espíritu  que 
le gu ie.” Cuando apareció el poema de Adonis hizo mucho 
ruido en I ta lia  y  en Francia. E n  la historia de L uis X I I I ,  rey 
de Francia, se dice que las damas m as galantes de su corte lle ­
vaban colgada al cuello una m edalla con el re tra to  del autor 
del Adonis. E s te  poema no e.s otra cosaquo una serie de can­
tos en octavas que pueden considerarse aislados unas de otros 
en  los cuales se celebran los amores de V enus y Adonis. Im á­
genes b rilla n tes , comparaciones vagas y pom posas, tiernas y 
delicadas descripciones, c ingeniosos episodios, son dotes que 
sobresalen en dicho poem a, que á pesar de sus grandes defec­
tos podemos decir m uy bien que solo podia nacer do la cabeza 
d e  un poeta grande y original como Ju a n  B au tis ta  M arini. T e ­
nemos tam bién de este au to r algunas poesías líricas bastante 
obscenas é inoculadas de los vicios del s ig lo , y  llena.» con todo 
de bellezas y  de estro poético. Adem as h a  quedado de él un 
poem ita sobre la  derjollacion de los ómccn/<?.s', el cual no con­
tiene los defectos del A d o n is , ni lo? de las otra.s poesías, y 
encierra sin em bargo m uchas de sus bellezas ( I ) .
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(1) Ju a n  B autista  M arin t encontró un fiero antagonis­
t a ,  y  detracto r de su gloria en un cierto  poetastro , lla ­
mado M u rió la , el cual escribió un corto poema titulado M a- 
rineide, espresamenU» para  obscurecer la fama de M arini, que 
respondió á su  enemigo con otro im pertinente poema, llamado 
Murtoleide. Arabos poemas son un tropel de vituperios y con­
tum elias que nadie lee. Tero haremos m ención de un petjueuo 
poema salido á luz en Palerm o en el trascurso del siglo X V T II, 
llamado Cicccirfc. E ste  poema consiste en una recopilación do 
Sonetos satíricos y m uy burlescos , dirigidos todos contra un 
ta l 1). Francisco , nom bre que en dialecto siciliano por t r a ta ­
miento cariñoso se cambia en Ciccio, y  así se dice D . Ciccio 
en vez de D. Franci.seo. E ste  ta l I). Cierto , cuyo apellido ao 
calla por el au to r de la Cicceide ,  es el protagonista de todo 
el poema , en  el cual no se hace o tra  cosa que censurar con 
m ucha g rac ia , y  á vtjoes con obscenidad todas las acciones de 
su vida.

Segunda. Los motivos que den lu g ar a\ reconocimiento 
han de consignarse en dilgoncia formal por escritoj que, au n ­
que pueda reservarse por el momento si a.si lo exige el in terés 
del servicio, haya de m ostrarse en su d ía y unirse á la cansa 
pera  qu« se pueda ju zg a r  de si el m andato fue ó no conforme 
á lo prescrito en el citado articulo de la ley.

Tercera. E l  aviso prevenido en el a rt. 118 (2 ) de la  m is­
m a ha de darse precisam ente al alcalde con.stituclonal, y ser 
por escrito, exigiéndose rí?cibo de él, ó form alizándose en su 
caso diligencia da haberse nag.tdo á darle. Tam bién se desig ­
nará un  brevísimo tiempo para subsistencia al acto; y si den­
tro  de él no se presentase el alcalde por sí ó por sus delega­
dos, como prescribe el mismo artículo , podrá pasarse á  ejecu­
ta r  el reconocimiento con asistencia do dos vceino.s honrados.

C uarta. N o pudiendo «scusarse los alcaldes requeridos, ni 
diferir la práctica da la  diligencia, bajo su responsabilidad 
[lersonal según la l e y , siempre que por resistencia ó suges­
tiones suyas se im pida la práctica de un reconocim iedto acor­
dado en debida forma, serán juzgados con arreglo al p á rra ­
fo 7, ® del artículo  I. ® (3 ), al a rt. 83 (4 ) y a l 127 (5 ) de 
la citada ley penal, sin perjuicio del cargo do connivencia en 
el contrabando que les resalte , para  lo cual serán irrem isible­
m ente procesados por el tribunal competente^

D e orden de S. A . lo participo á V . S . para  su conoci­
miento y  efectos correspondiente,', previniéndole lo im prim a 
y circule á quien corresponda, poniendo por nota  los artícu los 
que se citan de la ley de 3 de mayo de 1830. Dios guarde á 
V. S. muchos años. M adrid  16 de setiem bre de 184*2.— Cala- 
trava— -Sr. d irector general de R entas unidas.

Articulos que se citan de la ley de 8 de mayo de 1830,

(1 ) A rt. 115. N o se acordará el reconocim iento jud ic ia l 
de las casas particulares sino cuando por notoriedad ó fama 
pública, pop hechos que induzcan presuucion vehem en te , por 
m ala reputación de los habitantes de la c a sa , ó por delación 
circunstanciada de sugeto fidedigno se deduzca con fundam en­
to la existencia de géneros de fraude.

(2)  A rt. 118. D e  todo reconocim iento que se intente h a ­
cer en cualquiera casa particular ó de tráfico se ha de dar pró- 
vio aviso al alcalde del pueblo ó juez  del cuartel en que es tu ­
viere situado para  que U'ista al acto por sí ó por medio de un 
alcalde de barrio ú o tro .de  sus .subalternos.

Los alcaldes y jueces que sean requeridos al in tento  por los 
empicados de ren tas ó del resguardo  no podrán cscusarse ni 
diferir la práctica de la diligencia bajo su responsabilidad p e r­
sonal.

(3 ) A rt. 1. ® , párrafo 7. ® Las oraisione'' de las au tori- 
des y funcionarios públicos, de los empleados de real H acien ­
da y  de cualquiera o tra clase de personas en el cum plim iento 
de las obligacione* que ])or las leyes, reglam entos é in s tru c ­
ciones de la real H acienda les son peculiares para  im pedir ó 
perseguir los delitos de contrabando y defraudación.

(4 ) A rt. 88. Tam bién incurrirán  en  m ulta  los individuos 
de ayuntam iento J e  cualquier pueblo del reino donde no haya 
oficina de real H acienda ó partida estacional del resguardo  en 
que se verifique alguno de los casos s ig u ien te s :

1. ® L a  aprehensión de algún terreno  sembrado ó p lan ta ­
do de m aterias estancadas.

2. ® L a  de algún establecimiento de producción ó fabrica­
ción de géneros estancados en que se ocupen algunas perso­
n a s , ademas del dueño del mismo establecim iento , su  m uger 
é Iiijos, ó que aun cuando no concurra  esta  circunstancia se 
halle á la vista ó sea sabida en e l pueblo su existencia.

3. °  L a  de algún depósito de géneros de cotrabando de 
que se surtan  los revendedores, ó .se estraigan generes para 
otros puntos de consumo.

4. ® Cuando en tre  los vecinos y  habitantes del pueblo se 
hallen personas que en compañía ó individualm ente tengan por 
ocupación habitual y  conocida el contrabando,

5. ® S i se diere abrigo y  acogida dentro de la población á 
contrabandistas que anden en cuadrilla , ó resu ltare  que han 
risid ido en el térm ino de ella por mas tiempo de tres dias fin  
haberlos perseguido y  pasado al correspondiente aviso á la c a ­
pital del partido y  destacam ente del resguardo m as inm ediato.

l

D e  observar es en este lu g ar que el carácter y  el genio poé­
tico de Ju a n  B au tis ta  M arini son sem ejantes á  los de nuestro 
L u lsde  G óngora, lírico escelentc, lleno de im ágenes atrevidas, 
per» falso innovador que á m enudo sacrifica á la b rillan tez  de 
una espresion la  natu ralidad  dsl pensam iento. E n  m uchas de 
sus poesías se nota  la sátira  punzante y  aguda que caraeteriza- 
ba á Ju a n  B autista  M arini, si bien nuestro  poeta tenia un len ­
guaje m as castigado y  no obsceno como el italiano. Creemos 
que semejante diferencia debe atribu irse en gran  parte  á la  d i­
ferencia de los países en que escribían los dos poetas , perm i­
tiéndose en Ita lia  en los tiempos del M arini, como en cualquie­
ra  o tro , escribir con aquella tin ta  libidinosa que la  ^severidad 
castellana no to leraba fácilm ente en su poesía.

E n tre  los secuaces de M arini los que mas se distinguieron 
como innovadores fueron P re ti y  A quilin i, quienes no dotados 
del genio de su m aestro cayeron en inconcebibles estravagan- 
cias; tanto que la  m ayorjpartc  de sus poesías no se pueden leer 
hoy sin repugnancia del buen sentido. N otem os, sin embargo, 
que aunque en el siglo X V I , siglo de corrupción pa ra  las le ­
tras ita lia n a s , algunos se salvaron del naufragio com ún y  es­
cribieron poesías dignas de la  posteridad (pie se leen con gusto, 
como .son las de C hlabrcra, Tassoni, Redi, M agalotti, B alduc- 
c i , F ilica ja , G uidi y  otros muchos que seria largo de enum e­
rar. Tam bién el siglo X V I fue época de esclarecidos h isto ria­
dores, en tre  ellos G uíceiardini, MalFel, E strad a , D á v ila , Sar- 
pi, Bentivoglio y otros do gran  nom bre. L a  E spaña en aquel 
siglo tuvo tam bién muchos hombres em inentes, asi historiadores 
y  cronistas como poetas , en tre  los prim eros pueden contarse 
el P . M ariana , H urtado  d e 'M e n d o z a , A rgensola , Z urita , 
F lorian  de O cainpo , Solís y M orales ; y  en tre  los .segundos, 
C ervan tes, Qiievedo , G arcilaso , los Argén,solas , H errera  y 
otros.

A lgunos doctos italianos, y  principalm ente Tiraboschi, son 
de parecer que los corruptores dol gusto en I ta lia  fueron siem ­
pre los españoles, a.si en los tiempos antiguos como en los m o­
dernos ; pues habiendo decaído la elocuencia y  la poesía ro ­
m ana desde que aparecieron en la escena del m undo lito 
vario L u c a n o , lo? dos Sénecas r  M a rc ia l, que queriéndose

6 . ® Siem pre que en el trascurso de un año fueren éófide., 
nado.« como contrabandi.stas personas habitantes del misni» 
pueblo en proporción m ayor que la 'd e  uno por cada 200 alm as 
de población sin que las justicias del mismo pueblo les h u ­
biesen formado causa.

(5 ) A rt. 127. (puedan sujetas á la jurisdicción privativa 
de real H acienda todas las personas contra quienes se p ro ­
ceda por delitos de contrabando y  defraudación, de cualqu ie­
ra  gerarquía, clase, estado y condición que se a n , sin escep- 
cíon alguna, entendiéndose derogados en cuanto á estos d e li­
tos todos los fueros especiales por privilegiados que sean, in ­
cluso el de m i casa real; y se prohíbe que se embarace el ejer­
cicio e.cpedito de la espresada juris'dicion con competencias que 
no puedan ser fundadas en ningún caso, siendo' fmíca, esclu- 
siva y  general para  estos delitos.

H e dado cuenta á S . A . el R egente del reino de lo» do­
cumentos que V. S. ha  dirigido al m inisterio de mi ca igo , 
y  constituyen la  m atrícula catastra l que se encargó en 6r -  
den circular de I I  de ju lio  ú ltim o , y  la m em oria indicada 
posteriorm ente. Y  enterado de todo S. A . con sum a sa tis ­
facción se ha servido m andar que de su orden, como lo eje­
cutó, manifieste á V. S . que encuentra  estos trabajos d ig ­
nos de elogio por los datos y  noticias que contienen, por los 
cálenlos bien contraídos y por la utilidad que han d e p ie s -  
ta r  en el arreglo del sistem a tr ib u ta r io ; y  que atendiendo 
S. A . á los conocim ientos que en «.ste asunto han desplegado 
D . Cayetano Silvelo, archivero de ren tas, y  D . Francisco L a­
brador, oficial segundo de la adm inistración de esa provincia, 
á los cuales recomiendo á V. S. eficazmente me rem ita  V . S . 
sus hojas de servicio para la resolución que S. A . estim e con­
veniente.

Dios guarde á  V. S . muchos años. M adrid  I 8 de setíersbra 
da 1642.— G alatrava.— Sr. intendente de Badajoz.

M IN IS T E R IO  D E  L A  S O B E R N A C IO N  D E  L A  P E N IN S U L .4 ,

Q ííinío negociado,

Exem o. S r . : H e dado cuenta á S. A . el R egente del reino 
del espediente instruido en e.ste m inisterio  con motivo de u n a  
exposii-ion del ayuntam iento de V alladolid para que no se re­
puten exentos del servicio personal y pecuniario de la M ilicia 
Nacional los empleados en la  adm inistración m ilitar. E n te ra ­
do de todo S. A ., teniendo presente que el artículo 2 . ® da la 
ley de 8 de diciem bre de 1836, corectorio del 5. ® de la de 29 
de jum o de 1822, no exime del servicio de la M ilicia N acioual 
m as qne á los que literalm ente espresa ; qna están  derogada» 
por lo tanto las escepciones que á favor de los empleados civi­
les m ilitares y  de H acienda estableció la ordenanza, con 1» 
que la práctica constantem ente se ha conformado; que ig lial 
exención, concedida esta, podrían solicitar otras m uchas clases, 
y especialm ente las que tienen consideración m ilita r; oído el 
consejo do m inistros, y  de acuerdo con su díetám en, se ha se r­
vido resolver que hasta que una m edida legislativa no in tro ­
duzca variación en este punto se centinúe como hasta aquí no 
eximiendo dcl servicio do la M ilicia Nacional á los empicado* 
de H acienda m ilita r , y  que se observo respecto á ellos lo que 
previene el articulo  4. ® de la citada ley de 8 de diciem bre 
de 1836.

D e orden de S. A . lo digo á V . E . para  su conocimiento y  
efectos consiguientes. Dios guarde á V .  E . muchos años. M a­
drid 17 de setiem bre de 1842 .~ M ariano  Torres y  Solanot.—  
S r. m inistro d é la  guerra.

P R IM E R A  S E C R E T A R IA  D E L  D E SP A C H O  D E  E ST A D O »

A ntes de ayer Í8 dcl corriente el Sr. barón de G roveatin j, 
encargado de Negocios del rey de los Paises-Bajoi cerca d« 
S. M. la Reina, ha si lo  recibido por el R egente del reino, y  há 

entregado á S. A . las insignias de la gran  C ruz de la órdett 
real y  gran  D ucal de la Corona de E ncina que S. M. N eerlan ­
desa ha tenido á bien enviar á S. A .

separar de la sencillez del estilo de Ovidio , de V irgilio  , dd 
Cicerón y  de L iv io , cayeron en u n a  estudiada , hiperbólica y  
viciosa ostentación. P o r lo que respecta á la litera tu ra  m oder­
na, dicen que comenzó á introducirse el mal gusto en Ita lia  des­
pués que los españoles J a  inundaron con la* conquistas da 
Carlos V y  el dominio do Felipe I I ,  de tal raanera que en 
aquel tiempo los italianos no contentos con adm irar el estilo 
hinchado y  ampuloso de los versificadores españoles, p rincip ia­
ron á escribir poesías castellanas , como se ve en Bem bo y en 
Casa , que en sus obras dejaron versos españole*. N usotres sin 
orillar tal cuestión , que no sería de los lím ites de nuestro  pe- 
periódico , decimos que de ta l in justa  y  cahiraniosa acusacloK 
nos defendieron victoriosamente y  con acertada doctrina lee 
dos famosos autores españoles el abate .Andrés y *1 abato L a n -  
pillas , quienes residiendo en I ta l ia , y  conociendo profunda­
m ente la lite ra tu ra  de aquel país , han patentizado como ea  
Rom a ya se habla  principiado á corrom per el gasto  con las 
obras de los mismos romanos antes*que epareeierat Ies S éne­
cas , Lucan» y  M a rc ia l, y q s t  en I ta lia  hacia el 1600 se i a -  
trodujo el falso gusto  de las letras y  se corrom pió la e loeuen- 
eia por eausas estrañas á la influencia de los españoles.

Como la idea de la belleza es una  y general , en todas 
las edades se ha observado que el m al gusto en las letras ha 
traído en pos de sí la dscadoncia de las bellas artes. Lo mism » 
sucedía en G recia que en Ita lia . E sto  se prubba en Ja p in tu ia  
del siglp X V I por su estilo amanerado, m al emple» ea  e l cc- 
lorido y sum a exageración; y  en cuanto  á arqnitectura , por •  
abandono de la regularidad dcl d ibu jo , do la sencillez y  so ltu ra  
de los célebres artistas del siglo precedente, por la faU edid d» 
lo» adornos. Podemo.s tam bién nom braruna turba de pintores r  
arquitectos que se entregaron a  los vicios de la nueva escuela; 
poro siendo hoy bastante desconoeidos, dejamos que » tr»8, si 
Ies estim ula la curiosidad, so to in jn  el trabajo de saber sus noni -  
bres y  sus obras, en las cartas sobre la p in tura, oscuUura y  ax*- 
quitectura  de Francisco A lgarotti, en la historia de las baila» 
artes de W ínckelm an , en las obras del L a n z l, y  en otras quo 
se han escrito sobre la  m ateria.

Dejando á un lado la? bellas Wtr*^ y 1». « r t*  f
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£l encargado <i« aéguclos dirigió con «áte motlro «1 lUgon-
h  un esprflslvo discurso, aí i\M cofitestd S. A. con el «grado 
y facilidad que le es propia, accplaaclo con aprecio esta prue­
ba de loa scntlmitíntos de amistad con que dlatingUo á S. A. 
S. M. Xecrlandssa, y mas «cabecomo testimoniode las Diicnri 
y estrechas relaciones que unen á la íl^paña con la nación N e­
erlandesa.

M A D R I D .

■VUnTES 2 0  0E SETIEMBRE.

D ecíam os e l otro día que después de la  revolu- 
t'ion de setiem bre e l ejército tend ió  sus ojos por 
todas partes y  no h a lló  mas que e l ayacuchisrao. 
E ste  nom bre es el sím bolo de todas las antipatías  
nacionales.

S i nos fu ese perm itido aducir en tan grave ma­
teria e l  testim onio de una novela celebre, en  gra­
cia  de la  profunda m oralidad que en c ierra , recor­
daríam os “ las MEMORIAS DE LOS trece” de B al- 
7AC, h istoria  de otros tantos hom bres ateos en r e ­
lig ión  como en p o lít ic a , que en tiem po del im perio  
francos se ataron con los v incu les d el egoísm o pava 
satisfacer cada uno con la ayuda de todos sus ape­
titos eu  las tin ieblas del secreto. L os fanáticos y 
lo s am biciosos que se juram entaban antiguam en­
te  en los bosques de A lem ania y  en las caver­
nas de I ta l ia , las sociedades secretas que en 
nu estro  tiem po han tendido una red de revolu­
ciones por la  E u r o p a , n o  pueden servirnos de 
ejem p lo; sem ejantes asociaciones han cubierto siem ­
pre la  fealdad de su  objeto con  e l  velo  de una 
idea. E l  que quiera leer la  h istoria de un po­
der oculto que ha ejercido una influencia decisiva  
en  nu estra  rev o lu ción , lea  las “ M em orias de los  
T rece” de B alzac y  aplíquelas á la  política.

A bsorvlda la  consideración  con  el grande objeto  
de las cam pañas y de la  v ictoria  durante la  guerra, 
e l ejército no escuchaba latir en su  seno los corazo­
n es  en donde se albergaba el rem ordim iento de la  
úliim a pérdida de las Araéricas españolas. C uando  
la  revolución  com enzó á derramar en las filas el jé i-  
raeu de su s doctrinas y  de sus p a s io n e s , el ejército  
u o  recordó que alguno de los que en la  exagera­
ción  d el patriotism o calificaba de crim en la adhesión  
al rey absoluto, habla servido con fidelidad á F er n a n ­
do VII. Cuando las esperanzas de un gran porvenir m i­
litar  com enzaron á halagar la  fan tasiade los soldados, 
e l ejército no consideró que especulaban con su  deseo  
lo s  presuntos conquistadores de P arís y  de S. P eters-  
burgo. A l día sigu iente de la  revolución de setiem ­
bre e l ejército palpó con  sus m anos sem ejantes con­
tradicciones y  a ñ a g a za s , y lo que d esde en ton ces fue 
é l una verdad d escon so lad ora , es  hoy para él y pa­
ra todo e l m undo una funestísim a evidencia.

E l partid o  a y a cu ch o , se com pone de dos e le­
m entos. E n  su orijen lo com ponían los hombros 
<pie fueron al P e r ú , no com o Pizarro á d escu ­
brirlo y  conquistarlo , sino á perderlo España; 
C3 d e c ir , era un partido puram ente militar. L u e­
g o  se arrimaron á su  sombra otros hom bres á 
qu ien es las tem pestades civiles arrojaron tam bién del 
otro lado de los m ares para consum arse en e l arte 
de hacer Constituciones y  repúblicas independientes; 

.e s  d e c ir , se  h izo  tam bién un partido p o lítico , ó  lo 
que es  lo  m ism o , se convirtió en un partido d ob le­
m ente revolucionario. E l  elem ento m ilitar le introdujo  
e .i e l e jérc ito ; e l elem ento político  en la revolución  
com pacto y  uno por e sen c ia , fuerte y  m ultiplicable  
en m edio de la  división in tes tin a , rem oviéndose en 
lo s  cam pam entos, arrastrándose en los clubs , Cite 
j)artido fue el v ín cu lo  que en lazó  a  la  revolución  
con  e l ejército  en e l levantam iento de 1840 ; y  pro-

m irando el siglo por el lado da la ciencia, tenem os m uchos m o- 
iLvos par.a respetarle. H asta  el fin del siglo X V , como ya h e ­
mos visto, se habían cultivado en Ita lia  la  elocuencia, la poe­
sía  y las bellas artas y alguna cosa las ciencias; pero no suce­
dió lo m ism o en el siglo de que tratam os: ya la razón había 
recobrado todo su im perio , el espíritu  de análisis habla pene­
trado en todos los ramos del saber y toda la  atención se dirijla 
a l estudio de las ciencias físicas y  naturales. E n  esta época 
afortunada nació en F lo rsncia  el auo 1637 la  célebre academia 
del C im ento , fundada por el cardenal Leopoldo de M édicis, 
reinando Fernando I I  del mismo nom bre. E l principal objeto 
de la academ ia fné ayudar al progreso de todas las ciencias 
natu ra les, de la física, de las m atem áticas, de la medicina, pa- 
j’a lo cual se proveyó de instrum entos y m áquinas pa ra  sus es- 
perim entos y observaciones, y  finalm ente se le agregaron los 
hom bres m as doctos de Ita lia , como V iviant, Redi, M agalo tti, 
í io re ll i ,  y  otros sem ejantes cuyos nom bres pueden leerse en 
N alli, y T arg ioni, que escribieron estensam ente de la acade- 
ju ia del C im iento.

(.'onsagremos algunos renglones á l.a m em oria de uno de los 
m as ilustres italianos, cuya doctrina y observaciones precedieron 
ti los trabajos de la  m encionada academia, cual fue G alíleo G a- 
JIley. J u g u e te  de la suerte , Gaiileo sufrió enorm es vejaciones 
dü la  inquisición do Roma y  tam bién fue abandonado de la 
m ism a fam ilia do los M édicis, cuyo nom bre, como dice José 
Maffei en su h istoria de la lite ra tu ra  italiana, había e te rn iza ­
do él á  par del ciclo , denom inando Medico dos estrellas des­
cubiertos por él. F ué  G aiileo sublim e litera to , escritor e legan ­
tísim o, m atem ático profundo y  tan  grande astrónom o como se 
ve por sus descubrim ientos; gran  in eeám eo y c l prim ero en fa­
bricar 1(13 telescopios y  otros muchos instruinontos, y jtor ú l­
tim o fue el que obstinadam ente aseguró y  jirobó el m ovim iento 
de la  tie rra  a lre d ed o r del sol, y  qu isa  obligado delante del 
Santo,Oíicio á  retractarse  ds la osposicion de tnn 'g rando  ver- 
d id  en prosoncia d e b s  torm entos, dijo: 'E p a r  si muorrl

D a esta  m ancran .progresaban las ciencias en I ta lia  j  á la 
m itad  del siglo X V II  ya se hablan destru ido las sem illas qu« 
•orrom pieron el gu»to«m 16^0, y s e v o lr ia a l  estudio do los btie-

BÍguiendo te iia im en te  en  la  obra ta n , largam ente ’ 
preparada de su  dom inación csluBlva, sneodenando  
al ejército ron la  revolución y  á ia  revolución con  
e l e jerc ito , estam os en 1842 y  el cetro de la  mo* 
narquía española se lia convertido en un caduco  
de M ercu rio , en que están enroscadas las dos ser­
p ientes revolucionarias de e se  partido.

N o , no será el ejército  quien nos n iege  la verdad 
de esta  historia, á la  cual hay bien qoco que aña­
dir para hacer una h istoria  com pleta de la época que 
vam os atravesando entre torrentes de lágrim as y 
de sangre. L a  letalidad d el resu lta d o , la terrible 
lecc ión  de lo  p ie sen te  revelarían por si so las á 
E spaña e l  secreto  del ayacuchism o, cuando en el 
cam ino de nuestra revolución no se descubriesen  
de trecho en trecho las piedras m onum entales en 
que la  mano de la  tribu ha ido gravando con in s ­
cripciones horribles sus hazañas. E l e jérc ito , sola­
m ente e l ejercito ¿no ha de tener ojos, no ha de te­
ner oidos para ver el esp ectácu lo  que hoy se des­
p lieg a , para oír e l acento que hoy se levanta u n i­
versalm ente en España?

I .a  revolución so lev a n ta  y dice al e jército : “ T ú  
levantaste mi bandera entre tus b an d eras; tú blan­
diste m i segur á par de tus esp a d a s; tú participaste  
de m is ilu s io n e s : m i bandera se lia hundido en el 
p o lv o ; mi segur está h e d ía  pedazos ; participa tam ­
bién de m is d esen g a ñ o s; ya no soy la  revolución que 
e r a ; ya  no se m e perm ite ser ni gobierno parlam en­
tario.” L a  gloria m ilitar se levanta y dice al ejército; 
“ tú te  has inspirado durante s iete  años con mi 
a lie n to ; tú te m e im aginaste mas grande en lo s  úl­
tim os dias de la guerra c iv il; yo  fu i siem pre tu ído­
lo y  tu  esperanza; yo no ten go  ya aliento con que 
inspirarte; yo m e he quedado inm óvil en e l sitio  
donde sonaron los ú ltim os fusilazos contra Cabrera; 
yo soy siem pre tu íd o lo , pero tú no esperas ya  nada 
de m i.” L a  n a c ió n , en f in , que ha sentido los dolo­
res de la  revolución en su  sen o  m ientras ceñía su 
frente con los laureles de la  g loria  m ilitar, la nación 
tam bién se levanta y  dice al e jé rc ito : “ tú pusiste tu 
confianza en las prom esas de una revolución á quien 
creiste g en ero sa , y  la generosidad de e ía  revolución  
fue e l desam paro de una R e i n a  en  e l destierro de 
otra R e i n a  ; tú  preferiste una gloria soñada en tu 
im ajinacion á la  g loria  pacifica de sostener á un g o ­
bierno , y  la  g loria  de tus sueños ha sido el suplicio  
de tu  mejor soldado y cab.allero. E sta  es mi historia, 
y esta  es  tam bién tu  historia de dos años al prijsen- 
te.” E l ejército escucha sem ejantes palabras y fija 
involuntariam ente sus ojos en e l ayacuchifm o.

¡Oh! ¡cóm o hubiera sido posible que el ejército se 
arrojase tu  los brazos de la  revolución, si hubiese  
conocido el im pulso á que obedecía! ¡Cómo hubiese 
sido posib le  que el ejército acom etiese em presas de 
arrebatos y de violencia, si hubiese previsto que la 
libertad había de parar en tanto escarnio! ¡Cóm o hu­
biera sido posib le que el ejercito, no ya  prestase el 
apoyo de sa s  bayonetas, sino diese siquiera la sanción  
de su  inm ovilidad a la  causa revolucionaria de 184(‘, 
si hubiese presum ido el gob'lernoy la constitución  
que la  providencia de los ayacuchos disjiensa a la 
E spaña de los ayacuchos! Pero ¡oh! la gloria , volve­
m os á repetir, la gloria, aquella matrona esplendente  
que descendía de los cielos da la revolución y  del 
ayacuchism o para ceñir de laureles la frente de lo.s 
debeladores de la  Europa, la  gloria com pensa sobra­
dam ente la  ausencia de la libertad y  la  m uerte de 
las ilusiones revolucionarias. ¿Qué im porta que ia 
nación y  el ejército lleven grillos en sus pies, si esos  
grillos les han sido p u estos por las m anos de los re­
yes vencidos que estos cónsu les y  em peradores de
E spaña han conducido hasta las puertas de su  capi­
tolio?

L a  esclavitud en vez de la libertad , la abyección  
en vez de la  gloria ; hé aquí las conquistas d el ejér­
cito  desde el ú ltim o cañonazo de la guerra civil. Para

nos poetas j  prosadores del 1.100 y dcl siglo X V . P»ro co­
mo al corregir un defecto, según el parecer de Horacio, se cr.e 
en o tro  m ayor si no nos g u ia  un juicio recto, asi en el siglo 
X V II  todos los poetas por tem or de no incu rrir  en los defectos 
d e ls ig ío X V I  hicieron composiciones lánguidas y  soporífe­
ras. Y a no se vieron m as partidarios de M ariiii, P reti y  AijuiÜ- 
ni, sino los A rcades y  m uchedum bre de im itadores del P e ­
trarca que aturd ían  los oidos con sus lam entos amorosos, y 
fastidiaban á todo el m undo con sus canciones pasto riles  y 
celebrando los nom bres fantásticos de T irsis, F ilis y  Clori. 
Pero como todas las cosas que no tienen un  verdadero obje­
to y  una verdadera u tilidad  caen al m om ento, asi se disipó co­
mo el hum o aquel enjam bre de poetas, y  todas sus composi­
ciones yacen sepultadas en el olvido para  nunca salir de el.

H é  no8 aquí ya llegados paso a paso á la segunda m itad del 
siglo X V n i ,  en el cual s e v e á  l u l i a  en el apogeo d é la s  le- 
tras y  la ciencia, porque restablecido el buen gusto de la bella 
lite ra tu ra  y]de las artes, .«olo se m ira  al progreso de ¡os conoci­
m ientos humauos. E sta  es una nueva era  para  la Ita lia  v la ver • 
dadera época de su regeneración. Detengám onos en ella. E stin - 
gu ida con G astón la fam ilia do los grandes duques d« Tosea- 
nadesccndiente.s de los M édicis, fue llam ada á reg ir los desti­
nos de aquella parte  do I ta lia  la familhi de Loreua, con lo cual 
subió al trono el gran  Leopoldo I  de eterna m em oria en Eu- 
rop.i. D esde el principio de su reinado se m ostró benéfico c in ­
clinado á m ejorar la suerte  de la Toscana, protegiendo las le ­
tras, las artes y las ciencias, reformando las leyc.s, destruyen­
do la.s preocupaciones y  los anllgnos abusos, concediendo fran­
quicias y libertad al p u eb lo , y  libertando de trabas al inge­
n io  hum ano. Concedió privilegios á la uiiivor.<!Ídad do Pisa,
form ó un nuevo código, m andó Iiacer una esm erada edición de 
l.a,s obra.s selectas de los buenos autores italianos, com pren­
diendo en ellas algunas censuradas. L a  sum a mnnifiecneía de 
Leopoldo elevó el ingenio de los ítaliaGos y anim ó á los otros 
p ríneipss de I ta lia  á im itarle, principalm ente á su herm ano el 
em perador Jo sé  I I ,  dueño de g ran  parte  de la Lom bardía y 
p ro tector de toda clase de ciencias, c»mo tam bién al rev de 
Ñapóles Fernando I I  su cunado. E n  e«ta época se vea pulu-

cbm lu c irle  á la p rím erá , 8ó a lza  e l pulo en c im a  de  !
su esh ezR  con la mano ríe 5! iuibano v s c lo  letlra 'o l ;¥  •

pan ele la boca con la m ano dcl gobierno. Para su ­
m irle en la seg u n d a , se le vedan como crim en las 
opitiioncB políticas y se aprovecha la ocasión de atri­
buir una opinión política  ú individuos del ejército  
para desttargar sobre ellos la cólera de los bajaes. 
E l ejército que vé disiparse los sueños de su  ima 
ginacion , reniega de su  entusiasm o: el ejército que 
ne tiene enem igos qne combatir ni am igos que sos­
tener, pierde el estim u lo: el ejército que contem ­
pla cuán negra es  la conducta de las potestades del 
d ia , se lanza en la  ind iscip lina: el ejército que ju z­
g a  lo pasado y toca  e l presente de la  revolución de 
se tiem b re , el ejército cam ina irrem ediablem ente .n la  
disolución .— ¿Dónde están, se pregunta el ejército n 
sí m ism o en las horas de su  arrepentim iento y  bajo 
e l peso de la inm ensa ingratitud que con él se  co­
m e te , dónde e s tá n , clam a levantando alguna vez  
sus ojos com o si viese volar todavía las águilas de
Arlaban , dónde están los generales que m e acaudi­
llaron en los dias eclipsados de las victorias?— E n E s­
paña no queda mas que un o, y ese no es ya  ge­
neral.

E n  carro de m arfil, envuelto en sedas,
D e  oro la frente o r la d a , y  m as dispuesto
A l triunfo y al festín  que á la p e le a , 

e l sucesor de la reina D oña M a r í a  C r i s t i n a  no tie ­
ne ya  que ofrecer al ejército sino  las m agnificencias 
de la desnudez y  el patrim onio y  los regocijos del 
hambre.

N o , no hablarem os al ejército de su  porvenir, 
porque é l lo presiente y  nos dolem os nosotros en  
sus dolores. U n o se le presentaba á principios de 
1 8 4 0 , antes de la subversión de todas las leyes mo­
nárquicas y  constitucionales; porvenir pacífico y bo­
n a n cib le , porvenir digno de un ejército vencedor, 
porvenir que se enlazaba con la ex istencia  y  el afin- 
zaniiento de un gobierno n acion a l, porvenir que le 
brindaba con la suerte común de lo s  ejércitos moder­
nos en las naciones de Europa. E l ejército renuncio- 
inconsideradam ente á la em presa de levantar un m o- 
m im cnto de pacificación com o el de Vergara en el 
cam po de las instituciones, y ya no hay porvenir para 
el ejército hasta que en España sea  posible ungobier- 
lio, cuando hoy solam ente es posible en E spaña una 
tiranía. E l ejército está pagando m uy caro el cri­
men de lialier llevado por siete  años en su seno al 
monstruo d el ayacuchism o. D esp u és de la  revolu­
ción m ism a , e l ejército ha sido la primera victima 
de la revolución de setiem bre.

Por fin hoy m artes contesta la  I b e r i a  á nuestro  
artículo del sabado sobre la  cuestión  de tu te la  de 
S .  M . la R e i n a . Por falta de espacio  fio replicare­
mos hasta m añana al periódico m inisterial. E ste ha 
cocid o  un m al resa b io , que no ticnd sino dos inc< n- 
v e n ie n te s: e l uno patentizar mas y m a s ía  injusticia  
y  sinrazón de la causa que él defiende; el o tro , ri­
diculizarle grandem ente ñ los ojos del público, como 
Bc ridiculiza á sí m ism o quien después de vencido  
c m ta v ic to r ia , realzando con ia noble actitud del ba­
ladrón la m agnífica situación del derrotado. L o  cele­
bramos por el público que asi se sol.nza viendo trasla 
dadas á la escena política las figuras de los guape toriv» 
que tanto le alegran en el teatro; lo celebram os poi 
la I b e r i a  que asi da una relevante m uestra de la es- 
quisita seguridad de su  tacto y de la ya fam osa ori­
ginalidad de su e sg r im a , abriendo una nueva via á 
lo s diarios que tienen la desgracia de carecer de razón 
en la p o lém ica , y  desdc'ñaiido el trillado sendero  
del silencio y de las evasivas; ¡o celebram os también 
por nosotros que nos solazam os como el público; 
y lo celebram os finalmetite ¡jor la causa que patioci- 
n a m o s, pues cuando no en  evidencia y  en interés, 
gana esta en popularidad hasta á los ojos de nuestros

la r  por toda la I ta lia  los grandes ingenios qu8 después de ha­
berla ilustrado con sus ülira.« conservan en el imindu alto  re­
nom bre. A esta époc.1, pues, pertenecen V en i, Bcccaria, P a i 
gano, F ilangicri, Getiovesi, Gallani, cstclciitísiuios eii las 
ciencias política?, j  dicc-ípulos de un grande hom bre , de Vico, 
tUI fundador de la lilos<tf;a de laJiistoria; Spallanzaiii, M aa- 
cheioni, Volía y  G alvani, asombrosos en las ciencias física» y 
naturales; C irillo , M orgagui, C otugno, Scarpa y Vacca Rer- 
lingliieri en tre  los grandes tnédicoB, y  otros innum erables lite ­
ratos, poe tis  y  sabios imposible de enum erar. H agam os iih q - 
éioa sin embargo de Goldoni, M etastasiu y  Alfieri.

A ntes de la aparición de Goldoni en Ita lia  no existía una 
comedia verdaderam ente nac iona l, ni se conocía la verd,tdera 
comedia de carácter. \  e.stíanse las comedias en Ita lia  con los 
tra jesg rieg o só fan tú íticü s , dcniágia y  de jirodígios ; ejemplo, 
las comedias que nos quedan de Cario Gozzi. E n las de Gohlu- 
lii 80 observa verdad en el diálogo y en  los caráeteie? grandv 
brío y  tejido artilicioso, sin dejar de ser natural. E l Buyiar- 
do, L a  Locandiera , L ' Impuslore , L a  DotUrja d tl Ca/je, 
Lo Jmpresariü dalle Smirnr, Le due Pomelf. .son obras m aes­
tras del arte. Antes de M etaslasio había .sido Apóstol Zeiio poc- 
:a  dcl em perador en la córte de Vicna , y  había escrito y he­
cho representar sus dram as ma.s ajilaudidos ; pero a la apari­
ción del nuevo p o d a  se de.svanecioron todas las ilusiones por 
Apó.stol Zeno , y se conoció cual d e lia  ser el verdadero d ra­
ma lírico. Los de Pedro M etastasio causan grande admiración 
por la variedad del üiúlogo, por los scnlirnieritos elevados y Jic 
róicus de los persou-tges, por la grandezay divcisidad de las esce­
nas, por U p u re z a d .l  lenguaje, por !a armonía de Ivcrso, que no 
puede leervesino cantándolo por lo cual dijo R a rd ti  con exajo- 
clon “ son las únicas obr.ii perfectas que han .salido de la 
m ente hum ana." E l  último del g ran  triiinivírato teatral es A l­
fieri conocido en todo el m undo literario. E l conde M;iíTei con 
BU M erope h.vbia hecho conocer al mundo que la Ita lia  sabia 
calzarse el coturno , poro por esto no se había callado el o rgu­
llo francés que g ritaba no ser posible á ios italiano* tener tra ­
g e d ia  como las de R ac ino , de Curneilie , de Crcbillon y  ds 
Voltaice; per< apareció Alfie* I y  ee enctrgó  de desmentirlo?? U»

inasdígos atlversano*, á mítíúla qua sc . .
y p ro lón ga la  conlradiccion de ios órgaim 
bierno. ^

Como la líiERiA Gs tan aguda y  traviesa -á 
saben nuestros lectores el partido que 
en esta contienda que anda viva entre ella* 
L a I beria  ha dicho al I I e r .\ldo: “para 
no tem o la discusión, para que te conve--
la  ju stic ia  y el triunfo están de ini parte v tê  
das, para que e l público, todo el públictí, ju2!r^ ““*
n lp n n  efirwirdmÍAi-itnrio í»«»nou i °pleno conocim ientodo causa, y principal y | ® 
m ente para que tus lectoreB y  mis lectores oÍ» 
pro y  el contra en esta  im portante centroreríiia.
llago una propuesta. H eraldo. Esta propue^a'^”^

o’gan el 

.vote

duce, ó H e r a l d o ,  á que tu insertes enteros
culos en tus colum nas, y  á que yo  en buena 
reciprocidad no inserte ni enteros ni á pedazos log 
tícu los tuyos en las colum nas mias. ¿Qué tal la 
RIA? Y  lu ego  dirán que no lo  entiende, y que^Q 
la discusión y la publicidad, y que no está seguré' 
su  razón v de su  victoria!

Pero la Iberia  d ice que nos hace asi la
propuej.

ta, porque nosotros som os un papel grande y tencm 
caracteres m enudillos, y  porque ella es un papel m 
pequeño y no dispone de tan imperceptibles earácl^
res. Gravísim a es sin duda la dificultad y  poco menoi
que insuperable; pero nosotros después de larcas v nn 
liagudas elucubraciones, hechas con el desetule cntn* 
placer en cuanto esté en nuestra mano á nuestro cóle 
ga, hem os dado en un arbitrio que iguala á nuestrapo. 
sibilidad y  medios los m edios y posibilidad de nue?iro 
colega, com pensándole en tiempo lo que le ganatnoi 
en espacio. Y  ha de ser de esta manera, que nosotros ea 
el térm ino de cincodias hem os de insertar integramen. 
te todos los artículos que sobre la cuestión Imyapu. 
blicad ola  I b e r i a  para el dia en qne se cierre eítrater 
y que la I b e r i a  insertará por su  parte iiitegraraenie 
todos los artículos que nosotros publiquemos hasta la 
m ism a fecha , en el térm ino de quince dias. Los rea- 
pectivos plazos de los cinco y  de los quince dias, h 
contarán tam bién desde el dia eii que se oierre el tra­
to . E ste será obligatorio y ejecutivo desde el momen- 
to en que la I b e r i a  dé cuenta d i  é l en sus columius, 
y m anifieste aceptarle sin alteración alguna. El Ilt. 
RALBO adem as está d ispuesto  á comprometerse, con 
resp cctoá  los artículos que mas adelante se publiquen 
en ambos periódicos sobre la cu estió n , á insertar en 
sus colum nas dos artículos de la I b e r i a  por cada arti­
culo del H e r a l j ) o  que la I b e r i a  inseite  enlassiivij.

Parecenos que k  propuesta no puede ser mas prac 
cicab 'e , mas equitativa ni mas ventajosa para h 
Ib e r ia .

D esem barazados ya de este curioso incidente, mi- 
nana, lo repetim os, mañana nos encontrará la h im  
en el campo de la cuestión.

L a  prensa de todos colores ha anatematizaiio li 
escandalosa c i r c i -i . a r  sobre la imprenta del minis* 
tro T o r r e s  S o i . a n o t .  E se escrito furibundo, inju* 
fioso  y  acusador no ha podido encontrar apoyo sirfl 
eu los periódicos que están en el plan de la pan- 
lilla que nos domitia: este  heeho no sorprenderá í 
n a d ie , y á nadie so le ocultarán los fLind.imei)toi 
en que estriba la oposición á ese estraño documen­
to de la prensa independiente. Pero no quercmci 
|)as.ir en silencio lo qne sobre este asunto d i c e  el 
DEL C o m e r c i o  de h o y , porque es dignocle toda i 
atención del pais. D ice  a si:

1a  cireular d«l ministerio de la Gobern.-icion de 10 
rieiite , en que se proviene a lo.s gofe.s político* que e'ciiw'* 
celo de tes fi.soaIcs de impronia con tri lo.s eícritore? piitlfC'i 
da lugar á  m uy triste.* roJexione.s; pues pre.<(iniiieT‘d''‘̂ í“  
f»ueU« dar m argen á qne algunos de aquello» 
noble ral.-iion por conipl roer a los dispensadoro* delss 
•n cuya m ano está el adehantarlos ó püsterg.'irlo» m ?n 
ra , prueba que el miciÍ.>ílcrio no puede rfspoiitler con I»F^ 
diosidad de sus hechos ni con la conveniencia de ?us 
ú los que le dirijen sus tiros , al modo que lo hizo d

ciéndose rival de ellos en* la arena tró jira  é igualando e*' 
leu d a  á los antiguos" griegos. ¿En dónde se encuentra 
logo mas fu erte , escenas mas animada?, eairíctc-reí ^  
eo.», lenguaje ma.» elevado y verVificacion mas nervios* '1̂“ , 
(le las trajeilias dcl c.Tntor de A?ti í* - „

E n  este siglo que cstamo*s' recorriendo todo parec-ia p
tarse con ventaja de la Italia . E n tro , los grandes 
ípiedaban en la ticnc ia  y  en la enseñanza , los med.ioŝ  
trubeion siem pre progresivos'; los príncipes itahauoii 
del adelantam iento de lo» ¡)iieblo8 , los ingenios muy ‘ 
liados , el am or do l.a análi.sis esfendído por 
movidos los obstáculos que se oponían a la s  letras. • 
giia.s preocupaciones deslruidas y anonadada la iguo 
aqtii Jos elementos con que confalia Italia  para (cner 
tu ra  original y sin mezcla de doctrinas e.>'trangera.«.

Pero aun no e.'-taban los it!iii-n»s llainad®s á taiuU- 
ra tu ra  francesa, desarrullada ininensamentc bajo 
Luis X V , habla ya invadido toda la Europa en
años dcl siglo pasado , y no gustaba ni se |.y
que obras frar.e.'sas. La lengua francesa era la 
b!as con prcfercucia á la prtjpia en todos lo.» ¡'at.''"'
Tul galo-n-.ania desprendid.a de la.» if*
inundó la Ita lia  ; invadió prim ero la Ixíinbardia y g¡>
d a  la  P e n ín s u la  b a s ta  c e d e r  e n  d e s p r e c io  ile

tílonal; y la m ayor ]>arto de los escritores jireuru
estilo de V o lta ire , de M ir ib c a u , do Condorcot y ‘ ^
segu’r  el de los clasicos ¡taliaiios dcl 1300
fue o tia  época de corrupción para la litcratur*
afortunadam ente duró imiy poco, p<>r<i“ ®
hacia el año 1770, duró ba.sía el fin dcl RÍgte aíî *
tras ita lia ius recobraron su  csjilendor en te* I"’’
Imperio de Napoleón. ,  en d

Hem os llegado ya principio dcl siglo
______  ' _______ • ' ___ 1 ,.. .  .-t.tn Iní Ú**'*te artículo vamos á ver quiénes han sido lo>

signe.s, y eiinl ha sido el progreso de las letra*
el 1600 hasta la  época en que nos bahar»'®'» 
iR-cmw term inado nuestra tarea.
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l '( i r a d o n  g rande y  una conducta excu»

*** -jj judien tos*
noccinos c lto n o  poco comedido con qno la pfensa 

^ b a r  sil alto y elevado objeta; pero tam lñon creemos 
- acrimonia enerva sus razones cuando aducidas

.ju lüisina
nfjimiento surtirían efectos mas certeros, en ver

.oroinr^‘““
r '  solo nna huella de pasag-ero rec reo , con sus sales 
' loantes epigramas. M as no por ello pensaremos
..;ÍM«yP^ desvirtuar tales escesos', se consiga

I '̂ j'̂ tos qii® aiarw n  el calor del que los dicta, calor que 
.-.«litcirse en los que tienen las terrible.? faeulta-lb «  traslucirse en ios que

el exordio de la circular que nos o c u p a , ge- 
severidad á toda la prensa , y  esto tras de injusto, 

^^**inedit*do, y mucho mas el suponer que se falta al res- 
j¡ pues que solo á ella puede aludir la calificación 

que se lee cu dicho célebre documento 
^ fin- °  n inguna m ira hostil,

tm itimos pensam ientos nuevos, ni csclusiva- 
auest*‘‘’*i tra.sladanios á continuación la  real orden que 
¡nstancías en que la libertad acavaba de salvarse espidió 

' acia 1”*®̂ cuanto pudiéram os cfcrl-
 ̂ l»m'ítcria, al p».so que será  un m onum ento honroso 
' *yjjro que la aconsejó, cuanto pobre y m ezquino el que

.,noi ocupa. , _
'ir  Pierio de la Gobernación.— Tercera sección.— La R e- 

•'"'nrorUiimal de! re in ó se  h a  enterado de variasI  ̂ nroviíiouai UV.-Í .V— o.. .... vanas com u-
I ’ ' de V. E. y do su an teceso r, participando haber e.»:- 

l̂̂ el celo de los iirumoturc» fiscale.*, para que denunciasen 
■^'irticulos de periódicos por crearlos comprendidos en 
'^ ta  otro caso de los que la ley‘señala ; y lia tenido áb ien  
"•berdigi á V. L. como de y i  orden lo ejecnto , que no 

ext'^rbíir de modo ahjiino d  libre ejercicio 
' Lealtad que á todos los españoles concade el articulo 
. v/i de la Constitución , por mas que las personas de. 
i'-j coinpone , sea el blanco de repetirlos p

I ‘‘jili'.us ataque-i, ;/ las prooidencias d d  pobierno objeto de 
*y agna censura , d-be V. E . en lo sucesivo a s s t k - 

li UíDE «c«EJ iST>5 iKiCiATiVA , d  jxndo ú los pioinotores 
•'■iltt obrar por el impulso de su propio concencimíeuto 

K'Mtaos que lo JiiZ;;ueii necesario. Dios guarde á V. E. 
juj;. yratlrid 18 de diciem bre de 1840.— M anuel Cor- 

úi-Sf' gefd político de esta provincia.
Véiseaqiii u u  m 'm is lro  d e  la  G o b e r n a c ió n ,  d e  la  

.^oacomuiiion p o l í t ic a  q u e  e l  a c t u a l ,  m a n d a n d o  

3iCosa d ia m e tra lm e n te  o p u e s ta  á  l a  q u e  a h o r a  se  
¡¿pone. El uno d ic e  á  lo s  g e fe s  p o l í t ie o s  q u e  n o  e s -  

I fjiM n los fiscales : e l  o t ro  Ie s  m a n d a  q u e  lo s  e s c i te n  

¡ c\ los términos q u e  n u e s t r o s  le c to re s  h a n  v is to . 
Cnov otro hacen v e r  q u e  lo s  h o m b re s  d e  lo s  j i r o n u n -  

I fjxientos erig idos e n  h o m b re s  d e  g o b ie r n o  n o  p u e ­
ril evitar la a n a rq u ía  ó  la  t i r a n ía .  ¿ Y  e s  á e s to  á lo 

;ese!lama g o b ie rn o ?  ¿ C o m o  h a  d e  h a b e r  e n  e s te  
lilis buenas a u to r id a d e s , c u a n d o  b a s t a  e n t r e  lo s  m i-  

' •.isirosde un m ism o p a r t i d o ,  e l  u n o  d e s h a c e  lo  q u e  

I!jimecfisur dejó  e s ta b le c id o ?  S in  e m b a r g o ,  to d o s  
("os son de los d e  c o n o c id o  s a b e r ,  p r o b id a d  y  p a -  

ióitismo, de a q u e llo s  q u e  t a n  á  l a  m a n o  t e n i a  e l 

[DrQLE DE u  V ic ro E iA  c u a n d o  e r a  g e n e r a l  e n  g e fe . 

r̂tírvados sin d u d a  p a r a  c f to s  v e n tu r o s o s  t ie m p o s  
|iíw  raomorable y p a t r i a r c a l  R e g e n c ia .

Sí ba confirmado e l  r u m o r  q u e  c i r c u la b a  h a c e  y a  
mucho tiempo d e  q u e  la s  in s p e c c io n e s  d e  in f a n te -  
lit y de milicias p r o v in c ia le s  ib a n  á r e u n i r s e  y  á 

i'árss m i  nueva p r e n d a  d e  a g r a d e c im ie n to  y  a m is ­
tad al Wieto lu g a r - te n ie n te  d e l  g e fe  in v ic to  d e l  E s ­
tibo. Ají se ha v e r i f ic a d o , c o m o  v e rá n  rm o s t ro s  le e -  

tiresen el docum en to , o f ic ia l q u e  e n  o t r o  l u g a r  in -  
l í ’rtamos.

Elgenoral L in a g e  c o n t in ú a  r e c ib ie n d o  e l  p r e m io  
U? ios servicios p r e s ta d o s  á  l a  p a t r i a ,  y  á  q u ie n  n o  e s  
jW^tria, con sus fo lle to s  y  c o m u n ic a d o s , 

í^tc nom bram iento h a  v e n id o  á  s a c a r n o s  d e  la  
•í^bie ansiedad en  q u e  n o s  h a b ía  s u m id o  l a  a la r -  

noticia q u e  c o r r ía  d e  b o c a  e n  b o c a  s o b re  la  
L'iií de asistencia d e l  g e n e r a l  E in a o e  a l  p a la c io  d e  

■ ••fiaAista. L o s  b u e n o s  a m ig o s  s o n  m u y  s n s c e p t i -  
| j ‘ «n8ua re lac io n es , p e r o  ;q u d  c o s a  m a s  b e l la  n i 

•^•dulceque u n a  r e c o n c il ia c ió n !  |Y  s i e n  e s a  r e ­

ta liac ión  in te rv ie n e  u n  e m p le o , u n a  in sp e c c ió n ! ...  
'•''‘«ces jali! e n to n c e s  lo s  a m ig o s  s e  r e d o n d e a n ,  lo s  

I-^tnis robustos d e  la  tram .a  v a n  r e c o n c e n tr á n d o s e  

. y  e l d r a m a  c a m in a  e s p o n tá -
I y'Wwiítcritt; á  l a  c a tá s t r o fe .

¡i-ia preí*** 
; abu‘oí f  
•dios

parte’ -

ic.raDCií 
Bf un*

;U
lilíf*

I U| **̂ ,*̂ , del 13 lo sígm entc;
i^Iadrlil and.in ilLspiU.'mdo largam ente 

'* ''^'‘^ultaclo á M. ConMKNiN sobre un pl.nn de or- 
 ̂ consejo do Estado, y si al efecto se le ha in v íu -

1*^ndi d e razonabl es n o e n in e n -
hiiy-an dirigido á un hom bre cu- 

q5j •’sdie ha puesto en duda. Los esehisivos ase- 
cuahpiiera o tra  cosa nada tiene la 

^  iíl R** ^ ^ v’adie. Parece que no lia sido esta la opi-
^*h¡dT ^ cesarán en M adrid

“is^dentes líneas-de! 
Publicadas en 1.a iumudiata vecindad de la 

1 ‘*"1 S‘>hio diputado.”
á M. ConM EVis que lé 

'̂ *fi‘blezca l,is bases de unTionsejo de E s- 
'’iros desco.5 de que venga á E ípaña  

i ' l ’t í j e  ^L C o u m en is  Iiahecho el tra -
Í!*̂ [wr ca,j, Pulido , pero no lia podido trasladarse á 
'^^“rnul (U V 1’*® necesita rejíoso.”
1, '  vuelve á confinnar tam bién e.sta no-

los últ>»‘
,a otr»

pregunta : ¿ Cuntiuíía autorizada todavía la
lerstnr*^;

' ^  
i:isn*= r
, prinfij’'7

l í - í ' í
.ros»'’” '*

, el
’ ^si I"' 

Ilílí** ''^

/ó« para decir que es fa lsa  la especie que
Prtiuero-f

rqtff, coa Ja roaí ¿rilen eti ía  ttráitó ki á  a a k tir  Iws
actos dcl .serv ido , habiendo solicitado en vano l i  baje..

E l  fnncionarlo perseguido logró  evadirse y se presentó In 
m cdU tanientc al capitán gencr.ií, el cual reconociendo s ltju s  
fíela le ofreció su protección, y aun parece que lo m andó no 
obedecír á las órdenes de los gefe» da la M ilicia que ya h a ­
bían dejado de serlo .suyos.

JSl com andante del batallón y el capitán de la com pañia c i­
taron á conícjo de disciplina al que consideraban todavia como 
su  subordinado. E l consejo se celebró el sábado en la noche y el 
llamado á com parecer no se presentó. Dícese tam bién que como 
la especia huMose cundido por el batallón, lo.s milicianos acu­
dieron en m ayor nám oro que de costum bre al acto del consejo; 
de resu ltas de lo c u a l , y de haberse h.ablado , aunque ligera­
m ente de dcjaise llevar á un e s trem o , el señor Seoane mandó 
form ar en sus cnartele.s á un batallón de la C onstitución y  á 
un e.scuadroa de Lusitania.

T .il parece ser el fundam ento de la  noticia que h a  corrido 
ayer por la puerta  dcl Sol. '

LI hecho no h a  teoido otro resultado que el de haberse en ta­
blado contestaciones entre el capitán general y  algunos gefes 
de la M ilicia.

E l  Pcninsnlar de anoche habla tanibi<’n de este a.sunto y 
dice que los gefes do la M ilicia nacional de esta córte  se han 
reunido p.ira tra ta r  de e l , y  que , según p,arece , su resolución 
ha sido tinanime de sostener á todo tí anee la ley , prestar upo- 
y  y decidido al ayuntamiento y  repeler enéryicumente cualquie- 
ra agresión dr.lpoder militar.

\
•flít

P o r cartas qus recibimos de G erona y  noticias que vemos 
en l(xs periódicos barceloneses, graves daños am enazan á (Ja- 
taliiña y  aun a toda la peniiisula por la pestilencia que en los 
pueblos cercanos al estanque de C ils se ha de.sai rollado. E l es­
tado de aquel país es tristísim o y  no hay fam ilia que no tenga 
que deplorar alguna desgracia en medio de la  m ortandad que 
no tardará  en dejarse sen tir, según alguno.? facultativos, en la 
capital del P rincipado.

M uchos pueblos han sido medio abandonados; la miseria 
aflige á aquellas gentes ; los enfermos postrados en sus camas 
no encuentran .socorro ni asistencia , porque apenas p lan ta h u ­
mana pisa aquellos contorno.? Infestados ; los camjloB están sin 
cu lt Vv), y  los ganados pereciendo. L a  plaga de las calenturas 
intennitonte.s amenaza ya á G ero n a , y a b a  llegado á la liis -  
b a l, y está afligiendo los pueblos de Cils, M asano t, V idreras, 
R iudarenas, M allorquína.?, I lo s ta lr ie h , S an ta  C o lom a, la 
Gr.'inota y otros muchos.

Aquellas autoridades no buscan remedio á éstas 'desgracia.?, 
acaso i»orque ellas nada pueden h a c e r , porque al gobierno to- 
ca m andar que inmcdifitam ecte se proceda al desagüe de! pes- 
tilente estanque do C ils. E l  gobierno es el responsable de cada 
víctima que sucuccia,

Por bien do aquellas goates que tanto lo reclam an nos to ­
mamos la libertad do pedir un favor á nuestros gobernactes, la 
libertad de pedirles que hagan caso de nuestras palabras y  pon­
g a s  un rem edio á aquellos males.

'l‘‘=ho por iia d r id  que en la noche del sá- 
arm as.

• " * , ,  y l'i realidad de semejante ru m o r, se

de Ij Vfi- niHitar fueron exenloa
V.*' ministro S * \ r  1’̂ ’’ i"®*! ó rden 'cxpedi-
4 '^  *'* exenci' '  «mplcados ompcr.iron á ha-
t | ,^ ^ ’livia de la oposición de algunos ge-
. *** contado, uno de estos

pqj. * î’itondcnoia m ilitar algunos m ílicia- 
^  espitan para arrestar 4 uno do aquellos |

D e la  correiipondoncia del Peninsular tomamos lo siguiente: 
“ Los escesos del general Zurbano cometidos en la provincia 

de G erena con toda clase de personas, sin distinción de 8c.xos 
ni de m atiz político, han producido aquí (O viedo) el efecto eoBsi- 
guientb á  tan ta  barbarie y  á la im pudencia con que liace trizas el 
código fundam ental y todas nuestras leyes. U n g rito  de horror se 
ha levantado contra esa fiera-hom bre, á quien no ha mucho se 
le llam aba A N G E L  D E  P A Z  por sarcasmo mas bien que por 
su espíritu  de concordi.a y  de salud. N ingún poder liay y,i que 
á  m ansalva no invada, ninguna ley’, si."! escepcion de las de la 
razón, que su saña no viole; solo esas tan  m arcadas tendén- 
cids á la dictadura y  a un despotÍMB>, todavia mas negro 
y  tem ible que el poder inquisitorial, liallan abrigo en su p ec- 
)io y forman la fínica esencia inviolable. ¿Y  se d irá aun  que 
en E spaña hay gobierno y  que el tal gobieruo obra constllu- 
cionalniente ó que coa la ley en  la mano persigue el crim en y 
protege la inocencia y asegura boy al ciudadano en el goce do 
SU-S dcredios? \¡iTeiiliral l/o  que de hecho se pro tege cu este  
pais de apastabas, son el despilfarro , el soborno, el perjurio, 
el asesinato y  la tiranía  á lo Rusas, y  todo en una palabra 
cuanto h.ay definas detestable y punible en el hom bre. E xL ten  
hechos que lo comprueban: la m em uría de todos estos escánda­
los y crím enes aun e.stá fre.sca y  palp itan te , porque son pfibli- 
eos y se leen á todas horas.”

“ A  vista de.estas tropelías y horrore.v, todos el unan por el 
castigo del delincuente, pero .sin hacersa cargo de que estos sufri­
mientos datan de la tolerancia sino connivencia de los gefes 
mismos del poder. ¿Q ué le queda que hacer al pueblo e.»pa5ol, 
en medio de tantos insultos y  persecuciones? ¿Seguirá  ¡ K > r m a s  

tiempo siendo el ju g u e te  de envilecidas almas? Todo cansa y 
todo tiene su térm ino: no se croa que no llegará una hora de 
esp.antosa desesperación, que lance á los verdugos do la h um a­
nidad á dolido solo habitan la execración y  el padecim iento.”

Llam am os la atención de nuestros lectores sobre lu siguien­
te comunicación sin perjuicio de ocuparnos del asunto áquef»e 
refiere.

Señores red-uctores dcl Ilan.Ar.Do.

M uy ssuores m íos: adjunta rem itim os á '\'ds. una relaeion 
de lo que nos está pasando en el asunto de la denuncia hecha 
por D . A ntonio G onzález, para que se sirvan insertarla  en su 
anreciable periódico, á cuyo favor le iiuedará agradecido, S. S.
(1  R. S. M .

I.O.S R X D A C T O U B S  © E J .A  P O S D A T A .

M adrid y  setiembre 20 de 1842,

D ebiendo verificarse dentro de pocos, dias el célebre ju rado  
que ha de resolver la contienda promovida por el Sr. ,D. A n ­
tonio González', sobre el cange de los recibos de cinco m il d u ­
ros , que.nos a.Hegnraron liabia efectuado con el ísr. Pareja y 
siendo tan  ostensibles las influencias que median en este 110- 
goeio para conseguir una condenaclon 'in justa , hemos creído 
conveniente hacer píiblicas la gestiones judiciales que hemos 
entablado y' el re.sultado que han tenido , asi como denuncia­
mos el retra.so que se ha esperim entado desdo la  celebración 
del sorteo que se verificó el día l.ó y  liasta hoy 2Ü aun no ?e 
nos ha entregado k  li.sta de los jueces para hacer la  recusa­
ción que la ley nos concede, ni 50 sabe su paradero, d pesar <le 
haberla pasado el ayuntam iento el día 10 at ju ez  que entiende 
en la causa , dando m argen tan  escandolosa conduela á  j u i ­
cios fundados que recaen en descrédito de nueilros acusadores.

Hem os presentado una solicitud an te  el juzgado del señor 
.■Serrano y  Aliaga quien la pasó al señor Liieeño porquo este 
señor debía inlci venir en todo lo que tuviese relación con k  
denuncia. N uestro objeto era  prooar por medio de una infor- 
iiiacioii jud icial que el señor Pareja había dicho «n uu sitio 
piiblico que era cierto el cange do lo» recibo.s. A esta p re­
tensión contestó cl .señor Lucoño con k  previdencia siguiente: 
‘T.’n iu sc  estas diligencias á los antecedentes n qtia se rcíicrea 
y esta parte  á su tiempo nse del derecho qu* crea a.?Í3lirle.

L o m andó el señor D . M anuel I.uceño juez d» p rim era in s­
tancia en M adrid.

Poíterionnen te  hemos vuelto á solicitar ó que so nos adm i­
tiera la información ó que se nos diera un UstimORio de lia- 
b tr la  inte;itado y  el señor juez  ha decretado lo que sigue.—- 
“ A u to .— Por presentado , únase á  sus antecedentes y  mani- 
fi otando ofta parte  «1 objeto y  fin que so propone con d  tes­

t'ímcihío p jiíe , «e <íttni previdencii. t -a  raairAi el 4«tíüi-ifoft 
M anuel Lueeuo ju e í  do prim era instancia en M adrid á IP  de 
setie.mbi'e de 1842.”

F.sts" dos proTÍdcnc*íw''son Inaudita*, ei'candalósa* y  p ru e ­
ban «na risib le parcialidad en este .asunto y  el intento*do con­
seguir una condenación á todo trance , imposibilitándonos los 
m edies de defensa. E l objeto <19 que no podarnos acreditar 
nuestra irre.sponsabilidad , aum entando al mismo ticnqK) cos­
tas y  causando vejaciones.

H e aquí la  m anera de adm inistrar justicia'*, cuando medían 
personas influyentes.

BOLETIN E S T R iM E R O ,

Lo» periódicos franceses recibido.» hoy alcanzan hasta  el 14; 
los ingleses b a s ta d  12 y los portugueses hasta el prim ero de 
dichos día».

L as noticias de E rancia no ofrecen ningún interés. P o r el 
conducto de París .?e sabe únicam ente que la cnfermed.nd del 
rey de H annover ha dejado de ofrecer cuidado ; creyéndose 
que su completo rostablecim iento no .se ha rá  esperar. Parece 
que el m al que sufre es una  calen tura catarral.

Tiirahien ha estado muy enfermo .el principe O scar de Sue­
cia, quien tam bién se encuentra aliviado.

E n  Ing la terra  no m ejora m ucho cl estado de los distritos 
fabriles. La m ayor parte de los obreros se niegan decididam en­
te  á trabajar sin un aum ento desalario .

H a  desembarcado en D evem port el príncipe Federico de 
A ustria  que , como sabemos , so encontraba hace unos días en 
Lisboa de donde acaba de salir. H a  sido recibido con grandes 
honore® y  va a Ing la terra  á v isitar á la reina y  al príncipe AI- 
berto.

E stos dos ilustres personajes continúan su viaje por E sco­
cia. Se piensa que estarán de vuelta en Londres para  el 20 del 
corriente.

Según las noticias de Lislwa, el gabinete portugué» se en­
cuentra raedlo disuelto. Lo.? m inistros de M ai ina y  Ju s tic ia  han 
dado su dimisión. Los periódicos de la  oposlcioo atribuyen es­
te acontecim iento á m ala intcdigcncia en tre  los individuos del 
gabinete; los m inisteriales fundan el paso de los dimisionarios 
en motivos de salud. L a verda i es que la falta de recursos orí- 
gina todas las compiicaeioiios, porque los apuros del tesoro son 
gravísimo» , y  ningún medio encuentra el gobierno de hacer 
frente á las atenciones públicas. Háblase tam bién de mala in te ­
ligencia en tre  Costa Cabr.il y  el duque de Terceira, lo cual, 
si fuese cierto , acabarla de dar el último golpe al ministerio. 
O ’ Nacional afirma positivam ente que ha hecho este últim o su 
dimisión, y  que ha sido aceptada.

E n tre  las personas de qué se habla para  reem plazar á los 
m inistros .?alicDtcs, se cita á los señores G orjao, Reis, Falcáo, 
Silva C abral, A lbano etc., etc. H asta  ahora no hay, sin em ­
bargo , nada de positivo , y  O  Correio Portugtiée Atsmienie 
algunas de las versiones que han corrido sobre este punto , asi 
como sobre la m ala in teligencia que los diario» de la oposi­
ción dicen existir en tra  el m inistro  del Reino y  el de Negocios 
Estranjeros.

E n  la sesión del 12 de la C ám ara de los diputado» term inó 
por fin la discusión sobre el proyecto de ley en favor de la in ­
dustria  de vinos del D uero , siendo discutidos y aprobados su ­
cesivamente los artículos que faltaban con algunas enmiendas 
y  adiciones, que fueron .idm itidas por la comisión. L a sesión 
del 13 estuvo m uy pálida á causa de la pendiente crisis ininis- 
t e r k l , por cuyo motivo se suspendió la discusión de una ley 
señalada en la órden del dia , hasta que el gabinete pudiera 
concurrir. Debemos sin  embargo hacer mención de un inci­
dente ¡ni| oi'taute.para nosotros. E l Sr. O ttolini pidió copia de 
las notas qn¿ hubiesen mediado en tre  el m inistro español en 
aquella córte y  cl gobierno portugué» , como tam bién la  que 
hubiera sostenido este últinío con cl enviado do Ing la terra , 
acerca del negocio relativa al buque denominado Gloria, ó el 
general Marinho.

PARTE REHGIOSA.
S a n t o  DEL DIA 21 ©K s e t ie m b k e . San M ateo , aposto! 

y  evangelista. I 'iie  g a lik o  de nación , jud io  de religión y  pu- 
blicano de oficio , esto es , recaudador y  adm inistrador tic his 
tributos que im ponían lo» ram anos. Residía en Cafam aun, 
cuando pasando J .  C. por fu  oficina le m iró atentam ente y d i­
jo  que diera de mano á todo y le siguiese. Ix) cual ejecutó in ­
m ediatam ente M a te o , y  para dar una prueba po.sitiva y  nada 
pquÍN’oca de su  adhesión ai S a lvador. lo convidó á uu gran 
banquete ; volvió luego la espalda á  su telonio ú oficina , y 
aeompañó eonstanteiiieute ú su divino mae.stro en todas sus 
sagradas e,«cursiones,

Despue* de la gloriosa Aseension de J .  C. á los cielos, p re ­
dicó San M ateo la fe eou los demás apóstoles en Ju d ea  por 
« 'pacio de tres años , «n cuyo tiem po, á m ego de les judíos 
eouvertido.s, escribió su Evangelio, que significa, nueva ale- 
g r e y  buena, por ser «na esplieaeion da la que los ángeles 
aim uciaron á los pastores «ri el nacim iento del S a lvado r, y  no 
conicuer o tra cosa que lo que el mismo J .  C . llam ó Evan­
gelio.

Eadeció S. M ateo su  glorioso m artirio  en N adaber (E tio ­
pia) estando en cl alt:ir celebrando el san ta  sacrificio. Y su 
cuerpo trasladado á fSalcriio i*n 1080 se veiit-ra (hoy) dividi- 
ilo en dicha ciudad , en la catedral de H eaiivais, y  en la de 
C hartres (F rancia).

('rr.TO s riEi.iGioso». Se gana el jubileo de 40 hora? en la 
iglesia de Terceros S orv itas, donde sigue el septenario de 
la nuestra Señora de ios Dulore?, oon mi.sa solemne á  la» diez, 
y ejercidos á las tre? y  media de la ta rd e , siendo orador don 
./iiau Troncüso.

A k  hora com petente se cantará misa conventual en las p a r­
roquias y conventos con rito doble do segunda clase (como 
tam bién eJ uáoio divino), y  color encarnado en honor del aiHis- 
t  1 S. Mateo.

E n  esto dia hay obligación de oÍr m is a , pero se puede ’ tra -  
b ijar.

PARTE IIVDIFEREATE.

O&CETILLA QtL ESTRARGERO.

N«>3 dicen cl 1.) da Bayona :
Cuando antes de ayer p.i5Ó por es ta  en una elegante silla de 

jKjsta, arrastrada por cuatro caballos cl Illm o.Sr. 1). Salustiano 
i!e O lózaga, flor y nata do la diplom acíassfcm brina, no tuvimos 
el gusto de verle lucir su gcntilíza por las ca lles , pues ,en los 
cortos momentos que liubo de esperar para cl relevo de caba­
llos , uü salió del carruage ; circun.?t3ncia que obligó al señor 
G il de H orja, cónsul de esta palaza , á sa lir presuroso y j a ­
deando á jionerso en la calle publica á  las ordene.» de su a iu i- 
guo gefe. Su conversación , según ino ha contado testigo ocu­
lar , fue por lo tan to  m uy corta.

N e ha dejado de llam ar la atención el que cuando la m ise­
ria  ha Uegatlo en K.»paña alestrem o de m orirse das gente» do 
ham bre, el improvi.-ado diplomático viaja como pudiera ha­
berlo hecho un em bajador de (Jarlos V. S. I. ha pasado en si- 
I’a de po.»ta con cuatro  caballos, seeretario y  ittnda mnis un 
correo do gabinete. ¡Ya so vo , es preciso dar.ie tono !

Com o ya dije á  Vds. salió ayer para  Parí» el S r, M artínez 
do la R osa , y en la inism?. .silla-correo iba tanibieu el d k tin -  
gtiido literato español S r. M orales Sanfisteban.

D entro  de breves dias debe llegar á esa corte  un personago 
ing le» , lord Breoko ; per» según parece no tiene mas objeto 
que dÍTerih-80.

S s ' I J . t u í a i v - .
bliottea Universal de G inebra leemo» lo siguiente:

E n  t is ta  de la analogía que existe en tre  ^  clero y  el Íoáo, sé 
convenció cl au to r de que el clore á la  acción de la luz podría 
aum entar la sensibilidad de la superficie de la lám ina de plata. 
In ten tó  prlrnero, pero sin hiten éxito, esponer díreetam ant* 
esta superficie á la iníluencla del cloro, despue» coBvertir aa  
c loniro  el ioduro de plata formado en la superficie de la p la» - 
Pha plateada del D aguerreotipo ordinario Conriguió p«r asi« 
•i!-r ? snperfieie dotada de una le o -

Bibilidad t a lá la a e c io n d e la ln z ,  m ie la im á g e n  de un objeto 
ilum inado se representaba sobre ella en la  cám ara oscura «u uu 
trascurso de tiem po casi im perceptible.

Con este objeto prepara la planclia iodurada .según el m é­
todo ordmarm  de M . D aguerro, y la espone durante m edio m i­
nuto  ii la acción del cloro mezclado con .aire común, en una 
proporción tal. que pueda respirarse .?in una sensación dem a­
siado penosa. L .1 plancha se pono entonces tan  sensible, quo 
colocándola en la cám ara oscura, con una abertu ra  igual á la  
que se em plea ordinariam ente jiara los retratos en m iniatura 
se produce la imprc.sion en el mas corto trascurso do tiem po 
necesario para  qu itar y  rejioner la pantalla. Com plétase el d i­
bujo con el m ercurio por cl método ordinario.

L a lám ina asi c lo ru rada , en cuanto se espone a la  luz to - 
m a un color de violeta m uy oscuro , casi neg-o. N o se em pa­
ña inm ediatam ente el m ercurio, y  el dibujo es mucho m as iier- 
inoso que cuando se lava con hiposulfito de so sa ; .sin embargo, 
para  consrvarle es preciso lavarle con éste. *
_ El autor asegura mic con este procedimiento .«alen m as d is­

tin tos y degradados las .sombra.? y  claros , que con el d ag u e r­
reotipo ordinario. En cuanto á la prontitud  do la operación, 
bastara para form arse de ella una idea , saber que un hom bre 
andando se vé representado con cl p ie en el aii-e, pronto á
d. a r un paso.

E.» m uy pequeña la parte  de cloro necesaria para  producir 
este efecto, l ’n medio m uy sencillo da m edirla, adoptado por 
el a u to r , era ab rir un fraseo de cloro en una gran  caja v d e ­
ja rle  destapado cl tiomjio necesario para  contar uua veintena 
con despacio. Cerraba entonces cl frasco , y dejaba la  lám ina 
espucsta ^durante medio m inuto á la acción de esta m ezcla, 
por medio de una abertu ra  colocada en lo alto de la caja! 
Después de haber hecho cincuenta esj^erlencias , no parecía 
q - ' '  cl cloro del frasco hubiera perdido la itrnsidad  de su

preciso ev itar con sumo cuidado un esceso de c lo ro , v  
debe atribuirse á esta falta de precauciones el mal éxito de los 
prim eros espcrlm entos del autor. In ú til es decir que es indis- 
pcnoable im pedir cl paso á la  luz , m ientras duran las onera- 
cioncs. ‘

— Leem os en el N orthern-Tim tt'.
T n  m arinero am ericano llam ado M iguel Sm ith, do edad d« 

23 anos, habla anunciado que se preeipitaria  desde el puen te  
de Sunderland al rio. L a policía prendió  á este hom bre p.iru 
iinprdirle pone.- en ejecución su arriesgado y  tem erario p ro ­
yecto. H abiéndole soltado luego ejecutó su salto peligroso 
desde una a ltu ra  de mas do I lü  pies. Despue» de haberse su ­
m ergido al caer en el agua, volvió á aparecer en U  superfieio 
y llego nadando a una la n c h a , recibiéndole los estrepitoso» 
aplausos de la m ultitud . E l famoso puente de Sunderland está 
contruiJo de modo, que los buques de 400 tonelada» pasan por 
bajo de cl sin  que los m ástiles toquen al arco.

— E l Courrier du refiere el hecho siguiente*
H ace alguno» dias que un cazador de estas inmcdiacioxcs. 

bajando por el monte de S a in t-O d ille , tiró  á una perdiz que 
fue a caer en tre  las rocas que se elevan al Sur. In trép ido  bajó 
por el lugar mas practicable para buscar Ja perdiz ; pero fit« 
grande su asombro cuando habiendo llegado al fondo del precipi­
cio vió entre dos rocas un e.?quelcto apoyado contra la roca el 
cual tem a á  .?us pies un fusil. Al m om ento corrió á dar part»  
a la autoridad, la que acudió al sitio y se reconoció por el nú- 
moro del fusil de guard ia  nac iona l, 'q u e  el esqueleto era  da 
un M . D ... joven de 2ó años, que había de.?aparecido en 1832 
E l cráneo lo tenia hecho pedazos, lo que prueba que el fusil 
sirvió para el suicidio. A unque apena? conservaba restos de lo» 
vestidos, todavía un ¡de lo ten ia  con el zapato.

— Los periódicos de .Ai.x refieren que en la» escavaciones «ue 
se han practicado en un cuartel de la ciudad se han hecho p re­
ciosos descubrim ientos. E n tre  ellos se cuentan ocho habitacio- 
ne.s y  comedores todo» «nlo.?ados y cubiertos de mosaicos. T a m ­
bién se han encontrado co lum nas, ehapiteles y  estátuas bien 
conservadas y  de buen gusto,

•—Escriben de Zalzburgo;
H ace ocho di.as que llegan á esta ciudad personas distiB- 

guidas de todos los ángulos de E uropa para  asistir á la in au ­
guración del m onum ento de M ozart y  A las fiestas que se da­
rán con este motivo: se g radúa el num ero de los ettrangeriwi 
que han llegado ya ca  18000, y  se esperan todavk  otro» 7 
ú 8,000

E n tre  los que ya se encuentran aquí figuran mucho» dilettanti 
de la a lta  sociedad: son notables la princesa de Gichi, de X*- 
necia, la m aiqnesa de E rig lii, de Roma, la condf.».a d s B om - 
helies, de Vieiia , el prínciqe José de Poniatouski, de F lo rtu -  
eía, Lord B urghersh , el conde Poiszel, de M unich, el conseje­
ro de Estado Vesquez, de P iittliisgen, y  StiUfgard au to r de un 
g ran  núm ero de composiciones in.?trunientaUs que se han p u ­
blicado bajo el p.«c!idóniuio de I I ovch.

Lo» eo?.8crratorio» y  academ k? de m ilsica de K ápoles, de 
Rom a, de Florencia, de M ilán, de Vcnceia, Viena, P rag a , B e r­
lín , M u n icb , llam b o u rg í), V arsovia, San P e te rsb u rg o , S te - 
kolmo y C openhague, han enviado cada uno profesores de su 
seno para  fuic los representen en la inauguración del m onu­
m ento de M ozart. Noche y día se trabaja  en los p repara ti­
vos de las ftinciones, y habrá dos mil v seltiseufo» ^asiew  lo 
menos.

— E lb u q u í  francés Leapoldine, que salió d e lk y o n a , lis  
naufragado el 9 dcl corriente sobre la costa de Castillos. L le ­
vaba A bordo 270 pasageros, y  de ellos 200 han perecido. Se 
cree que muciios eran de las provincias va.«congada5.

— B abar-D w argonanth  Tagoro, príncipe indio, ha hecho r i-
e, )s re ía lo s  a la reina Victoria. E n tre  ellos se cuentan un  chnl
de k  India de un.a ra ra  m agnificencia, una turquesa soberbia 
con k »  mas rica.? palm as, y un puñal para  el principe de G a ­
lles. E l puño es de cristal de roca, m ontado sobre esm alte ne- 
gro, y enchaparlo con preciosos brillante? , la vaina está g u a r­
necida de rubíes, ®

— R e l o j  a s t r o n ó m i c o :  M . Seivilque ha concluido el relej 
astronóm ico de k  catedral de S trasburgo. E s una obra m aes­
tra  d e la r t i  m oderno. Las revoluciones de lo.» principales a»- 
tros figiiran en él con sum a perfección. E n tre  otras cosas 
notan siete figuras que representan los siete dias de la sem a­
na. C ada una  de ellas se presenta á su vez y  ocupa d istin ta  
posición, según la  hora que es. Tam bién se ven la» cuatro  eda­
des, quo tocan los cuartos de h o ra , y el horrib le esqueleto de 
la m uerte está encargado de tocar la hora. A l medio dia se 
presentan sucesivam ente los doce apóstoles ú inelinarse  an te  k  
efigie de Jesucristo , que les echa su vendieion. A k  nilim a ho ­
ra  el gallo levanta tres veces las alas , y  por otra» tres veeea 
hace re.-'Onar con su  canto k»  bóvedas de la catedral,

GACETILLA GE PRQVIRCIAS.

BAnnAsTRo 14. 1.» feria de e.sta c iu d a d , ha sido m uy 
concurrida en este año. La venida de M . P au l Laribeau direc­
to r del circo de esta c tr tc , atrajo1mucliísIm-as personas, de m o­
do que era  díticil encontrar habitaciones para  tantas gentes.

E n  cnanto a negocios se han hecho poquísim os , y  no lo os- 
trauam os en vista do las vejaciones que sufren los que com er­
cian en io in terior, de modo que hemos visto delenor m ueh* 
ganado que no piulo ponerse en venta du ran te  la feria, por 
pender do resnluciones que .aunque fueron faiorables ú »ur 
dueños, estos han tonino cl doble jicrjuicio de no vender y  h a ­
cer muchísimos gastos. Lo m ism o siicedk  con los género» de 
las fábricas del pal.», pues todo cuanto entraba y s a lk  de la po­
blación, el resguardo lo creía de contrabando y de ahí la» re-  
jacionos eonsiguientes. Ademas tenemos en estos alrededores 
diferente» partidas de tropa  que hacen im posible traficar bub- 
qtie sea en artícnlos de licito comercio.

So ha recurrido á k s  autoriü.ado» do k  provlneia para oer- 
ta r  tales desmane?, pero todo ha sido en vano pues se ve eu é  
el golúerno solo tra ta  de vejar á k s  ciase» que no e liilkn  y mae 
contribuyen á satisfacer los impuesto». ^

E l gefe político A'aldés, vino á esta con objeto de corapr»- 
m eter s k  ciudad para k  emUion de los billetes, pero com*
tales m andarines ofrecen tan  poca conflana*, e] ayuetaiojeoto
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v i ;lernas iovitadu» sé negatcji á  tom ar parto en ese negocio que 
antu lucro ofrecía.

_T o l e d o  18. A yer corrió la  voz muy válida de que venia
p1 SL-uor .Sjoane con u a  batallón y un escuadrón ; llegó efecti­
vam ente un teniente coronel adicto al Estado M ayor con unos 
cuan 'os eabüllos , pero hasta ahora no se ha verificado la ve­
nida del ca])icau general.

Todavía no se han concluido aquí las elecciones de oficiali­
dad de las coinjjauías pares de la M ilicia Nacional, creo que 
por no presentarse nímiero suíiciente para  que haya votación.

Un día de estos trajeron los nacionales de un pueblo dos p re ­
so s , que se dice son del bendito apostolado. Y ayer se dijo 
tam bién que .sus compaueros habían asesinado á o tro g u a r^ *  
d? dehesa ; poro ni una ni o tra  cosa puede asegurar á  Vds. po­
sitivam ente.

—Dicen de Benaniojí, fecha 14 del actual:
D e A ntequora salieron como unos 30 hombres para  atacar 

la  salina fie F uen te  de P iedra: la tropa los atacó, h irió  y  mató 
á  uno. H oy se preparan los ¡lueblos circunvecinos para rcun ir- 
>e rail hombres para hacer igual operación. Veremos: pero 
siem pre ocurrirán m uchas desgracias: y quien tieUe la culpa 
de esto es el gobierno.

— SegUn ol Df;/cnsor d tl pueblo el 14 in tentaron en S. F er- 
n;n-lo  asesinar á I). Jo sé  Sanco, sin duda por vengar la apre- 
hanshin que este hizo del facineroso Breva. E l asesinóle espe­
ró al salir de m adrugada de su casa, le descargo un pi.stoletazo 
y  no le hirió.

— Según los periódicos de Sevilla se tra ta  de fom entar la 
cria  de ganados en la i.sla m ayor el G uadalquivir , con cuyo 
objeto se construye ya un puente por el sitio donde hoy se h a ­
lla la barca y que estará transitab le  á  Ünes do octubre.

—Escriben do Barcelona;
F l d ía 8 (Ud actual que se ce’ebraba la festividad del S a n ­

tuario  (le M ongron, habiendo por consiguiente gran  reunión 
ou aquel punto, ocurrieron, según se asegura en esta, lances 
dus.agradahles en tre  los paisanos de C'astellú de N u c li , M ora- 
bren  y  Poblé de JJIle t, resultando un regidor de RIombren 
nm ^rto  y  algunos paisanos herido.®, habiendo sido cogidos tres 
fia (!astellá: se dice llevaban algiin.a navaja y pistola.

E l regidor fu(3 m uerto llevando la insignia.

i— En 12 del actual se presentó en Sobalvaeiro, camino de 
Cádiz, u n a  partida de foragidos que asesinaron a! mesonero 
i 'jn  toda su familia. E l núm ero de los bandidos asciende, se­
gún  d ic e n ,á  40.

— Dicen de .Vlgecíras:
liem o s tenido en esta el vapor ingle.s L iiza rd  rcclam.indo 

la  carga do la  goleta española Juno  in justam ente detenida y 
tra ída  íi este  puerto. Creim os sufrir una hum illación, porque 
su cuniandante vino diciendo tra ía  orden de llevársela, y  se co­
locó ú su costado; pero el com andante general desplegó la 
energía debida, m andó un piquete de tropa á su bordo, dió ór- 
fien á  los fuertes d eq u e  estuviesen prontos y  se previno al re- 
i-'am anteque dirigiese su solicitud por escrito y se abstuviese 
<!e todo procedimiento porque seria rechazado por la fuerza. 
Pasó una noche en este estado, y al d ía siguiente pasaron una 
nota  on que redugeron sus pretcnsiones á lo justo . M archó en 
seguida el vapor, quedando un buque pequeño hasta esperar el 
ivsu ltado  del juzgado de ren tas que se cree será favorable, 
porque la  opiuinn es que este hasi(Ío nn atontado.

— E n  C dcl actual los carabineros hicieron un reconocim iento 
en un quechcinariu que ancló en la balda de Santander, p ro - 
ced'.Mite de Bayona de Francia, y  aprehendieron un contraban­
do (le óü fardos y una caja.

— Parece que el intendente de Toledo D . Antonio V illaral- 
Im se está  ocupando do ciertas dilapidaciones que allí en la 
;ir(jviiicia se lian hecho b.ijo protc.sto de m entidas inversiones 
vD íiv o r de la milicia nacional.

— lin c e  seis ó siete dias que en la Acequia m ayor de M olina 
(M urc ia ) se encontródi.8 mdo el cadáver de un hom bre, que 
í^cgun el reconocimiento pracli -ado por los facultativos , había 
íido m uerto de un tiro . A cerca de esto dice el Murciano Inde- 
-pendiente :

Sabemos que en todo el radio de la jurisdicción de M olina no 
e.'ciste ningún crim inal patrocinado ó tolerado por algún m sn- 
«larin, pero  tenemos el sentim iento de no poder decir lo m is­
ino de oíros puntos , en donde desertores de presidio viven por 
l i ti-p.mendn sin que nadie procure averiguarles la vida ni per- 
guirlüS.

— Escriben de \  alencia que los celadores do protección y  se­
guridad  ])ública han aprendido en el term ino de A lfafar cinco 
fardos de contrabando.

 ̂ -E n  Santiago se ha publicado una hoja suelta d irigida á de­
cir unas cuantas lindezas á los catedráticos de la universidad. a i t u i t / .a s  4* U tU .ü lu  ¿ iU etJs  Uo l a  U tJ lV c r iíU lc iU
• le aíjuell.i y  aun á  los de todas las dem as, lindezas talc.s como 
Ja de que la grandísim a m ayoría de los catedráticos de España 
SR compone de bestias, dignos, no de una albarda, sino de ine- 
i 'u  docena.

E s te  iinorcso conmovió vivam ente al rec to r y catedráticos, y 
‘‘1 lü_ hubo claustro general para  ver un oficio del Sr. gefe 
político cuyo objeto es incitar á los graduados á la vindica- 
ciou d ^ s u  honor u ltrajado en.

GACETILLA OE LA CAPITAL.

-La fragata Esperanza, que dentro de breves días se dará

, . . _ ----w( va* «C4 lu ? \J uiv nc"
i O, y seis m il fusiles con otros pertrechos de guerra  para  m ayor 
i>c-gurldad de .aquellos dominios.

D ice la  Therin ;
P.-uece que desde luego se em pezarán á e.spcdir órdenes por 

el clejiartruneiito de guerra  para retirarse á sus provincias dife­
rentes regim ientos provinciales, teniendo en consideración la? 
m erzas re.®peclivas de las guarniciones de los distritos y el e s­
tado del tesoro público, que tan tas economías reclama.

“ T)‘ce el Patriota que positivam ente se han negociado los 
Inlletes del tesoro correspondientes al cupo de M aiiríil, redu- 
fienduse la propuesta á doce millones y  dejando tres en las de- 
]iend(incias de hacienda, para  cspendorlos al público.

.Según la Posdata, el earruage del duque de la V ictoria 
atropello ayer á una m uger que pasaba por la calle de A lcalá á 
lus tres y  media de la  tarde.

— E l  Con-esponsal, aludiendo al atrepello é indignidad que 
/u rb a n o  ha cometido últim am ente en C ataluña con Lefebre, 
«iice lo s ig u ien te : ’

“ Cuando la dignidad del hom bre se conculca hasta tal punto, 
no iHiede iiacer.-e ya im punem ente: y si de estos bárbaros a rre ­
batos unciese alguna complicación desagradable, ¿á ijuién d e ­
beríam os acusar? ¿ .\ l  T lG K E jÓ A L LUO.SEnO QCE DA SUELTA?

— En los colegios de hum anidades de la plazuela da la Villa 
y  de la del D uque de A lba se están celebrando exámenes p ú ­
blicos de Un de cur.<u. E n el uno v en el otro comenzaron el 
17: en el I. ® concluirán el 2ó, y  én él 2. ® el 3ü'. Las m ate­
rias de que se exam inarán los alum nos del prim ero, son m ate­
m áticas, historia sagrada, religión, primera.s letras, geografía, 
latin idad  en sus tres clase?, francés en sus dos respectivas, las 
asignaturas de los tres anos dé lilosolia, música y gim nástica.
_ E n  el stguuilü  colegio se exam inarán de primora.? letras, la­

tin idad en tres secciones, franeés en cuatro, inglés, m atem áti­
cas, geografía, tres años de íilosofia , música,' esgrim a y baile.

E n  el do la plazuela de Villa empiezan los ejercicios á  las 9 
de la m auana, y  en el d s la del D uque de A lba á las diez.

O B S É R V A C ÍO N É S  M E T E O R O L O G IC A S  D E  A Y E R .
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A DABOMET VIENTOS. ATMOBFEEii
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7 de la  m 12 8. 0 15 s. ü 26 p . 1^ 1. Noroe.stc. Nublado.

I2dcld ia . 16 s. 0 20 8. 0 •26 p. U l . Noroeste. Nublado.

5 de la t. 16 s. 0 20 8 .0 2 6 p .l J  1. Noroeste. N ubar.

EFEMÉRIDES.l

4.51. D erro ta  de .\ t i la  en los llanos de Chalón bajo el reina­
do de M eroveo, habiendo quedado en el campo de batalla 
300,000 hombres.— 1697. T ratado  de A ysw ich, que puso té r ­
mino á las prosperidades de L uis XIV '.— 1703. B atalla de H o- 
c h te d , ganada por el mariscal V'ülars con tra  los im periales, 
m andados por el conde de S titu in ,— 1703. D eposiciondeM us- 
tafá I I  em perador Otom ano , suee.sor de Achm et I I — 1752. 
B atalla  de B ahny , gan.ida p^r el general francés K eüer- 
man contra el ejército prusiano á las órdenes del duque de 
B runsw ick. — 1822. Capitulación de uli.

G u e u r a  m : l a  i n d e p e n d e n c ia . 1809. E l ejército del 
general B lake e.s atacado por Jos enemigos en B ruñólas y tie ­
ne que retirarse camino de Vrieh.— 1812. E n tran  las tropas 
aliadas en B urgos en medio de las mayores aclam aciones, y 
en la noche siguiente se apoderan del castillo á que se liabia 
acogido la g iiarn ic ionfrancesa , que sin embargo tu ro  lugar de 
futrarse.

E N T R A D A  Y  S A L ID A  D E  C O R R E O S .

deM aííana MIERCOLES. E n tran  por la m añana. —  Los 
A ndalucía , la m ala , A ragón , C ataluña y  Toledo.

Salen á las doce de la noche.— Los mismos.
N o t a . E l parte de F rancia lleva la corre-spondencia de 

A randa , B u rg o s , V itoria y  sus carreras ; y el correo de A ra­
gón la correspondencia de Cataluña.

D il ig e n c ia s  d e  C a r s i - F e u r e r  t  c o m p a ñ ía . E ntran  
m añana m iércoles.— L a de Aranjuez á las d iez d s  la m auana y 
siete de la tarde. L a  de G iiadalajara á las nueve de la m aña­
na. L a  de V'alencia á las cinco de la tarde.

Salen.— L a de A ranjuez á las seis de la m añana y  tres de la 
tarde. L a  de G uadalaiara á la una de la tarde. L a  de G rana­
da á las cinco de la m añana. L a  de Valladolid n las doce de la 
m añana. L a  de Zaragoza á las cuatro de la mañana.

I d e .m g e n e r a l e s . E n tran .— L a de B ayona y  su carrera 
á las once de la  m añana. L a  de Sevilla á las cuatro de la 
tarda.

publicado el prospecto de un periódico titulado el 
l  iona, que M ci que se dijo so publicarla con el títu lo  del 
i  runo y  la Tiara. E ste  iieriódico se propone form ular v dar 
civces al sentm iiento y deseo de bienestar que hace á la É spa- 
ii.i \o  ver los ojos luk ia  lo pasado y  desear aquellos tiempos 
que ' s humbres de hoy (lia han hecho buenos. L a situación

 ̂ , , ,  ,  ,  - - - - - - -  * * * u i .u v  i i u c  c i  l i u i w i a  s e  a s u a i e  y
y  esca.ulul.ee de la tal publieacion eo.no si fuese un atentado 
^ p ro m o v e r  la discusión en un gobierno representatiio . 
mu^ cousutacjonales el Patriota  y  ¡.us hom br.s.

T O R O S .

c o r r id a  d e  a t e r .

Cuando el bueno de Jovellanoa tuvo la idea de lanzar con­
tra  el puüblo español su am arga ironía, solo porque este p u e­
blo se contentaba con pan  y toros, precisam ente había perd i­
do la  cabeza. [A hí q u e 'n o  es nada pan, y  toros por añad idu­
ra,! Pues si tuviéram os p a n ,  como tenemos toros, en estos 
tiem pos de perpetua ham bre, ¿q u é  mas podríamos a[)etecer? 
Y a se v e ,  aquello.? señores á  todo ponían m ala cara. A cos­
tum brados á gozar, no habían conocido esta época de reformas 
en que todo se d es tru y e , estos dias de paz y tranquilidad en 
que no se puede salir de casa sin peligro  de que le quiten á uno 
la cam isa, estos tiem pos de justicia  é igualdad ante la  ley,

eho que solo él era  capaz de m a ta r, y los inteligentes y  afi­
cionados tuvieron un buen rato  , viendo hasta donde llega su 
arte  y seren idad , cosas que el vulgo profano no está en e.sta- 
do de apreciar. Prim ero le puso una on hueso perfectam ente 
dirigida recibiendo, y  como después no quisiera el anim al vol­
ver á em bestir, le dIó o tra  buena tam bién á pasatoro. E n to n ­
ces el vicho se ap lom o, y  fue preciso recu rrir  á  los volapiés: 
en el prim ero estuvo em pujando sin que el toro quisiera a r­
rancarse , y en el segundo presenciamos lo que no hemós visto 
n u n c a , que fue m eterle la e spada , y sin  soltarla , pasado ya 
el toro , volver á ganarlo la  cabeza para  em pajarla  hasta to ­
car el pelo con la guarnición. E sta  estocada rem ató al vicho, 
y  la plaza resonó eon estrepitosos aplausos.

D e G aviria el cuarto  , retin to  m uy tostado , largo de astas, 
blando y receloso, tom ó sin hacer daño á nadie ocho varas de 
Rodríguez y otras tantas de G allardo ; y  habiéndolo puesto 
cuatro  pares de banderillas le m ató el Chiclanero dándole 
varios pasos al natu ral y de pecho , de una algo baja reci­
biendo.

E l  q u in to , del B arbero , cárdeno oscuro rayando en negro, 
grande y  buen mozo ; pero frió y cobarde, tomó siete varas, 
tres de A ntoñuelo y  cuatro de G allardo , dando á aquel un re ­
volcón: le pusieron tres pares de banderillas, y  M ontes volvió 
á lucir su m aestría. T uerto  como el a n te r io r , era  si cabe aun 
m as raallcios''. A unque le dio pases al na tu ra l y  do pecio , 
jam as se quedaba en sue rte , terciándose siem pre al lado por 
donde veia, corlando el terreno y buscando el bulto con m u ­
cho sentido. Asi es que le costó bastante trabajo darle tres ó 
cuatro  m edianas á volapié y  recib iendo, y no pudiendo des­
cabellarle porque jam as/íu /m 7(a¿a , le rem ató , im paciente ya, 
de una m uy buena á volapié por todo lo alto. N o faltaron en 
la plaza personas poco inteligente.? que quisieron silvarlo , pe­
ro sus débiles ecos fueron ahogados por una salva de aplausos, 
que valían tanto mas cuanto que eran dados al m érito  por los 
inteligentes en el arte.

E l sesto , berrendo en negro eon lUta blanca en el lomo, 
bien cortado aunque algo pequeño , si bien receloso como to ­
dos sus predecesores , fue sin embargo algo mas bravo y  ca- 
lentejo. Cinco ra ras  tom ó de cada uno de los picadore.®, dán­
doles sendos porrazos y m atando dos caballo s, pero al fin se 
quedó hu ido , le pusieron tres pares de banderillas, y le mató 
el Chiclanero dándole sin pasarlo una  corta y o tra  por todo 
lo alto , ambas á volapié , decabclláudole por últim o.

E l público pidió otro to ro , la  autoridad lo concedió , y  d  
contratista  echó un buey carretero , que n i tom ó v a ra s , ni 
em bistió á capas, ni hizo m as que h u ir  de todo. Como era  de 
esperar llevó perros , y alga peor hubiera llevado si cosas peo­
res se echasen á toros.

L a en trada fue un lleno : el nuevo picador nos gustó  , por­
que C8 hom bre que busca al toro y que tiene buen brazo d e ­
recho : el Chiclanero da tam bién e.seclentes m uestras, estando 
ya probado en Bilbao on la piedra de toque de las pateaduras, 
y  no .separándose á pesar de eso díí la cabeza del vicho cuando 
le toca m atar ; solo le aconsejarao» que tenga un poco de ca l­
m a , cosa difleil en 3us poco.? años, y  que baje m as el trapo al 
dar los pases. L a corrida fue en general detestable , y  el pú ­
blico debió tronar contra el contratista  q u e ,  teniendo segura 
u n a  grande entrada, dió seis toros de desecho , que casi todos 
debieron llevar perros, sí se hubieran lidiado en una p laza bien 
m andada.

Nosotros lo sentimos tanto m a s , cuanto que teníam os en 
nuestro palco dos estranjeros distinguidos, M . D ujarsier, co- 
director y co-propietario del periódico francés la Presse, y  un 
colaborador del D iario de los D ebates, que iban á ver por

te  siglo ci> fin do m(?jüras m ateriales, on que la abundancia es 
ta l que las personas se m ueren de ham bre : A fé á fé que si 
lo.? hubieran alcanzado , se habrían guardado bien de criticar­
nos i-O.'que queremos pan  para vivir, y  toros para olvidar nues-

{^üe admitido el sistem a de g ira r libranzas las 
litares, no sabria como es,.l¡car el objeto de mi*
con esto lo que ha declarado es que ha tenido ]* **
hab lar al público de una m ateria que no entiend'^

A l ver tan  supina ignorancia , i l  observar tal m • ^
y  tan to  erro r, desde luego se conoce 5 ” ® artítuk 
escrito por ningún empleado en las oficinas de 
cho menos pnr ningún funcionario de admia¡8tra^*'^'**í®í. 
si no por algún individuo separado de la csccnan'^r° '̂ÜUr- 
trauo  al m uudo oficial, como si digeramos y o:
algún fraile ex-claustrado o algún ex-sargent(j de ^
reali.stas. ®

_ E l incógnito a rticu lis ta  ha eseuchado oquivocad 
c ía s , y  no es la persona á propósito para enseñar 
tendente m ilitar, la  que tam bién ignora que n^es 
tegoria de una autoridad que lim ita la .suya á un 
á la de o tra que com prende dos en este (Ustrito
en otros.

E n
su ponouieo a estas rcnexiones , en dcBagravio de í 
impreso en é l , m ientras que por luego las uuhli<.fi ■ 
papeles del reino .— B. L . M . de Yds.— El E?tre~'" 
beral.

E n  cum plim iento de la  ley espero que darán Vds i- 
poriódieo á estas reflexiones , en desagravio de Íô *̂ **̂**

enieng E.
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en que hospite insalutato se saca á  los ciudadanos de la ca­
ma para ponerlos en la cárcel, o se les fusila por diversión, es- \  prim era vez ese espectáculo puram ente español, y que segura­

m ente no habrán quedado de é l m uy satisfechos. Tampoco lo '  
estará de la plaza m adrileña el duque de M a illé , que desde J 
las provincias vascongadas dicen ha seguido á M ontes como

tras  desgracias.

a es altam ente favorable á la publicación de este periódi­
co ab.'>oliui_sta. L stranam os mucho que el Vateiota se asuste y

Cierto es, empero , que las diversiones públmas dan bien á 
conocer el estado de los pueblos, lo mismo que la h istoria y  los 
protocolos de la diplomacia. L a  plaza de M adrid en los lunes 
anteriores , ha sido el vivo reflrjo de nuestra situación. E n  vez 
dcl hijo, la animación , las herm osuras de otras veces, veían­
se solo en aquel estreciio recinto caras m acilen tas, bellezas 
desm oronadas, trages andrajo.sos , notabilidades carcomida?.

Pero ayer so presentaba un hom bre en la arena, y el pueblo, 
ansioso por ver un hom bre , y  harto  ya de ver pigmeos acudió 
de tropel á  disputarse las entradas. L a  p la z a , abandonada y 
casi desierta en las precedentes corridas se llenó a y e r , y  la 
aniinacien sustituyó al an terio r fastidio y  desaliento. Cuando 
tengam os un Montes político , un hom bre que en el gobierno 
sepa su oficio , el pueblo m anifestará tam bién confianza y en­
tusiasm o; pero si solo ve salir á la arena pinchantes que á las 
prim eras de cambio quedan embrocados , preciso es que con­
tra  ellos lance una universa! rechiíla y  una carcajada de des­
precio.

Com o en los tiempos que corremos todo es pura fa rsa , h a ­
bíanse anunciado toros y  salieron á lidiarse boyancones feos y 
desaviados. H abíase dicho qu# picaría Briones, y para que 
no haya jam ás un proyravia  verdadero , salió en su lugar A n ­
tonio Fernandez.

E l prim er toro, de G a v iria , retinto con cabos n e g ro s , fino y 
de buen trapío, salió flojo y so creció en seguida alguna cosa, 
dando varios porrazos a Antonio Rodríguez y á Ju a n  G allar­
do , artista nuevo y que hacia ayer su  debut en esta plaza. 
C uatro  varas tomó del prim ero y seis del segundo , m atando á 
cada cual un caballo ; y  habiendo tocado á  banderillas le p u ­
sieron tres pares y  salió á  m atarle M ontes , á quien la plaza 
acogió desde luego con una estrepitosa salva de aplausos. D es­
pués de pasarlo varias vece.? al natu ral trasteándole con suma 
m aestría , le dió una recibiendo algo baja porque el toro al en­
tra r  huyó receloso ol cuerpo, y  en seguida le rem ató descabe­
llándole.

D e l B arbero ( U t r e r a )  el segundo , negro griron ó casi ber­
rendo , de buena v e la , aunque algún tan ta  corniabierto , sa ­
lió brabucon y  revo ltoso , pero fue blando al palo después. 
A rrancábase de lejos al principio, m as luego quedó huido, 
en térm inos que los picadores le acosaban y  perseguían hasta 
en los medios , sin poder hacerle abandonar la j)ruUeiUe a c e r ­
va que habla adoptado como regla de sus acciones. E n  cinco 
varas que tom ó de Rodríguez y cuatro de G allardo m ató al 
prim ero un caballo-, y  después de ponerle tres paros y  medio 
do banderillas le despachó el Chiclanero, artista debutante 
tam bién en esta plaza , do dos á volapi» cortas y  otra regular, 
aunque todas difíciles porque ol vicho no humillaba.

E l tercero do Castellón (V eger) casta nuera , dejó m uy mal 
parada la  fama que su ganadería ha adquirido en Bilbao. C o­
lorado girón, ó m osqueado, gacho y  feo , blando y  cobarde ea 
estrem o , turnó una sola vara de cada uno de los picadores á 
pesar de que le acosaron sin descanso. £1 anim alito huia has­
ta  do su sombra, M ontes lo capeó al natural, do frente por d e ­
trás y  de abanico , saliéndosole varias veces porque tam bién 
TBNiA EN iioKRuii las cap as , según la castellana frase del 
Panlexico , y por últim o llevó tres pares de banderillas de fue­
g o ,  no diremos como m erecía, porque sus m éritos fueron p a ­
ra  haber llevado perros. Asi el toro sin q u e b ra n ta r , ó como 
si digeramos intacta todavía la cuestión, tomó Alontes el 
trapo y la espada para m atarle , y nos encontramos con que el
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un en tusiasta  aficionado. Lo único que aquellos señores han 
podido adm irar es lo que á  todo estranjero causa estrañeza la 
vez prim era que en tra  en la  plaza. L a  g ran  concurrencia, m a­
yor seguram ente que en ningún otro espectáculo de Europa, 
la alegría pintada en todos los sem blantes, el bullicio estrep i­
toso de los espectadores, y aquel m ar ondulante de cabezas y 
pañuelos que .so agita y rem ueve con el viento del eatuslasm o 
y las pasiones.

COMUNICADO.

Señorea Redactores del H eraldo ,

A  los del Eco del Comercio digo con esta fecha lo que 
voy a copiar, en la confianza de que \ 'd s . tendrán  la bondad de 
insertarlo  integro en su acreditado papel.

“ E n  el núm ero 9 de su apreciable periódico y  bajo el epí • 
grafe de noticias de E spaña, hay un artículo  de E strem adura 
que hace relación al intendente m ilitar de este distrito; y  m ien­
tras que dicho gefe no quiere descender á  ocuparse de contes­
ta r lo , yo que ni) puedo ver que se abuse de la prensa perió­
dica , voy á deshacer algunos de los errores que contiene 
probando su inexactitud , y  digo algunos porque si hubiera 
(le ocuparm e de todos seria tarea  demasiado larga.

Efectivam ente se ha sostenido una polém ica en tre  los dos in ­
tendentes relativam ente á caudales , y  al paso que el uno los 
reclam aba para sus atenciones apoyado en las disposiciones del 
gobierno, el otro eludía la solvencia a l abrigo de in terp re tac io ­
nes que hacia d«l literal contesto de la orden de 16 de agosto. 
E l  intendente m ilitar en el lleno de sus atribuciónes y  á vir- 
tu  1 de las facultades que le concede la reg la  5* de la  citada 
orden , habilitó para su pago las libranzas que tenia espedidas 
á prevención á  favor de los cuerpos, con fecha 31 de agosto, 
cuyo sistem a ha tenido lugar hasta dicho d ia , lo mismo en las 
capitales de provincia donde hay pagadurías m ilitares, que en 
otras donde no existen estas dependencias, y  la prueba de esta 
verdad la encontrará el articu lista  en la circular de seis del 
presente mes , inserta  en la Gaceta del 8 , que parece estaba 
redactando el gobierno con 'no tic ia  anticipada de la polémica 
que sostenían estos dos gefesde adm inistración. E stoy  segu­
ro que su contenido habrá liecho arrepen tir  al escritor estre- 
ineño de fijar tan  ligeram ente sus erradas opiniones sobre el 
particular.

Como resultado de todo esto solo puedo decir ú Vds. qae 
los habilitados de los cuerpos hicieron efectivas sus libranzas 
en la tesorería de provincia, y  que si la hacienda m ilitar reu ­
só recibir en supagadu iU  siete ú ocho mil duros , lo liizo por­
que no podía lim itar á esta cantidad su crédito que subía á 
catorce m il , y  porque no tenia derecho á ellos desde que los 
giró á favor de los cuerpos, m ediante libram ientos contra sus 
existencias que radicaban en ia tesorería de provincia porque 
on tiempo hábil no se habian pasado á la pagaduría m ilitar.

l,,as consecuencias que no acertaba á presentir el articulista, 
no han sido n in g u n as , y  lo que llam a desavenencias no han 
-existido sino en su m ente acalorada, por m anera que des­
truye el principio de haber habido frates qus revelen poca a r­
m onía, lo que se probará bastante bien si c) señor Intendente 
civil dá  su permiso para que se pub 'iquen  Íntegras las com u­
nicaciones que han mediado.

E l articu lista  , p u e s , ha carecido de todos los datos necesa­
rios para  m eterse á escritor. H a estam pado que la consigna­
ción de Julio fue de 950,000 r s . , y ha Oitampado ua  error. H a 
dicho que á cuenta de ellos se habian entregadose:e.:'e  tism il 
y  pico , y  ha dicho otro error. H a impreso que Us oficinas m i­
litares para hacer efectivo el déficit que alcanzaban , escoji- 
taron la ingeniosa idea de g ira r l ü f  razas contra la tesore­
ría  de provincia, y  ha impreso un desatino ; porque las ofici­
nas m ilitares natía tuvieron que discurrir halhinduso como se 
hallaban facultadas para hacer uso de aquel medio. H a  circu-
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lado que la intendencia civil había resistido Justamente su 
animalejo , ademas de cobarde , era tam bién tuerto  de un ojo, ! adopción , ó lo que es lo mismo el pago de las libranzas , y 
y  medita ciego del otro. M ontes hizo divinidades con este vi- ' circular del 6 le da el mas soleouie m entís. H a  declarado

T rigo  de 35 á 37^ rs. fanega. 
Cebada de 22 á 24 id . id.

.  A lgarrobas á  36.
A ceite de 70 á 72 rs. arroba. 
Id . filtrado á 71.

V ITN TO S S S  s u s o a z c i o i f f  Al> B X E A A ^'

EN EL ESTRANGERO.

Londres, M r. W . JcíTs , F ore ing  L lbrary 15, Borlí’í*'* 
arcade Piccadilly . ,

E n  P arís, en el cercle lltte raire  dos Saloni ValoUi 
R oyal, G alcrie de Valois, 156.

E n  el Havre, casa de M r. Sebastian Booia.
E n Burdeos, B urean  G eneral des Jou rnau i de r  

D ip a rte m e n ts , P lace de la  Com edle,
E n  Bayona , en la redacción dcl Phart des Pyf 
E n  L isboa , redacción de O Correio 
E n  Ultramar, en las Administraciones de Coiw*'

EN ESPAÑA. _

M adrid , en las  oficinas del periódico , calle de Si* 
núm ero 28. >

E n  todas las Adm inistraciones de CorreeSf ¿¿n
Alicante ....................... C asa  de D . Juan José Carra '

merclo de libros. _
B urgos.,.,...................  Id . Ü. Timoteo Arnaiz,
Cádiz...........................  Id . D . Alejand-^ Lloreat#.
Cuenca......................... Id . D . Ju a n  Menendez. ^  {j_
D o» Benito................  Id . D . Bernardino Galvc*
F erro l.,,..,.................  I d .D .  Nicasio Talonera,

de libros. '
G tA ra fra r ..................... Id . D . Ignacio M aría RaD»
Jerez déla Frontera. Id . D . José Bueno-
Lérida ..........................  Id . D . Camilo Boix y

m artí ^
M ondohedo„.,,.,t„,. Id . D . Francisco Delg*"®»

dor d« I..oterIw. ^ ¡díoíi*̂
O c a n a ..........................  Id . D . Vicente Calvillo,»“

de id. .
Pontevedra.................  Id . D . Nicolás Frano*s<^ ,
Palencia,................. . Id . D . Avelino Pasto’’»

libros. _ i>..*Rcnjer»'u
Santiago ...................... Id . D. Francisco K«y
Santander......... Id , D . Clemente Man
Toledo .......................... Id . D . Vicente

nistrador de d | h f » ^ d . l í ^  
H em am lcz, i x .

Valladolid.................  Id . D . Mariano Rod^’í
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